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El ejempl© Je los lie- 
rokos s © I d ados astil- 
ranos servirá de estí­
mulo para realizar !a 
imidad.
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Unidad, un arma magnífica y eficaz contra
'N'

todos nuestros enemigos

Los hechos nos dan la razón
A I fija r nuestra posición en elsificar este  trabajo  debe tender'' te  solución exigen de todos no;

núm ero anterior, en relación con 
los hechos m ás recientes, a  la  vez 
que señalábam os dónde radicaba 
él m al planteábam os que la  única 
salida posible para fa c ilita r  nues­
tra  v icto ria  sobre el fascism o con­
sistía  en reforzar nuestra unidad.

H o y tenemos que señalar a lgu ­
nos pasos dados en e ste  sentido 
y  que vienen a  am pliar la s  rela­
ciones de unidad entre los Grupos.

K s en ICrapIeados de Oficinas 
donde la  representación de ambos 
Grupos sindicales, a  la  v ista  de 
los problem as m ás urgentes o im- 
p o iikn tes dol Sindicato, estable­
cen un program a de unidad de ac­
ción.

d n  la  A grupación de Cam are­
ros, después de unas incidencias 
que enfriaron m om entáneam ente 
las relaciones, am bos Grupos se 
ponen de acuerdo y  llegan, ante 
la  elección de nueva D irectiva, a  
elaborar una candidatura de uni­
dad y  iMizan a  todos los tra b a ja ­
res un m anifiesto conjunto.

E s  en T ran vías, donde las rela­
ciones no eran tam poco m uy bue­
nas, donde los representantes de 
am bos Grupos van a  celebi"ar una 
reunión para estudiar los proble­
m as del Sindicato y  de la  indus­
tr ia  y  establecer una acción con­
ju n ta  que dé una solución ju sta  a 
los mismos.

E sto s hechos recientes nosotros 
los valoram os en todo lo que re­
presentan, y  son los que señaían 
e l cam ino. H oy no h ay nada que 
se anteponga a  la  unidad de a c ­
ción de los Grupos, y  estos ejem ­
plos son bien elocuentes. A  inten-

nuestra actividad. Que no haya 
ningim a dificultad que no h aga­
m os todo lo posible por ven^^er- 
!a. L a  situación de nuestra lucha, 
los problem as que tenemos plan­
teados y  que reclam an una urgen-

otros que se 'am p lía  nuestra ací 
vidad en pro de la  unidad.

Trabajem os, pues, sin descans 
en esta  dirección, levantando mó 
a lía  que nunca la  bandera de i 
unidad.

Los sanitarios en la hora
presente

Ocn los ar^cul^>  ̂ que pienso es­
cribir sobre los problem as sanita­
rios que nos p lantea la  situación 
actual, me propongo identificar a 
los sanitarios con las elevadas fun­
ciones que les están encomendadas 
en la  reconstrucción económ ica de 
nuestro país, y  hacer com prender a 
las m asas obreras la  extraordina­
ria  im portancia de una b u e n a  

sanidad y  de unos sanitarios qu#, 
con el apoyo m oral y  m aterial 
prestado por las m asas populares, 
se incorpoi'en con todo entusiasmo 
al m ovim iento popular en la  re­
construcción de la  E spaña que mu­
chos creían un sueño, pero que ya 
v a  siendo una realidad.

N uestra  España, la  E spaña de 
todos los a n ü fa scista s en gene­
ral, ha estado colocada durante la 
dominación de las castas privile­
giadas, entre los países de m ayor 
m ortalidad de Europa, por el ham ­
bre, m alas condiciones de trabajo 
de la  població'n y  anárquica o rga­
nización de la  Sanidad.

Con la  transform ación sufrida 
en nuestro país desde el 18. de ju ­
lio de 1936, en el aspecto político 
y  económico, a  los sanitarios que 
hasta  entonces estaban en su m a­
yo ría  sometidos a  la  moral capi­
talista , haciendo de la  profesión, 
en la  m ayoría  de los casos, obje­
to  de comercio, se nos plantea por 
im perativo de la  conmoción social

FED ERACIO N  PRO V IN CIA L DE GRUPO S DE 
ORIENTACION SIN D ICA L REVOLUCIONARIA
A  TO D O S liO S  C O M ITE S D E  G R U P O S Y  D IR E C T IV O S 
D E  SIN D IC A T O S , P E R T E N E C IE N T E S  A  G R U PO S

D E  O . S . R .

C O N V O C A T O R I A

E l próxim o domingo, día 19, a  las nueve y  medi.i do la 
noañaiia, se  celebrará en nuestro domicilio, Ziirbano, 5 y  7, 
una R E U N IO N  P I.E N A R iA  de Com ités de GnipiKt, a  la  que 
deberán concurrir, ademán, todos los oam aradae de O. S. R. 
que deHempeñi'n cargo s directivos en los Sindicatos.

S erá  inexcusable la  asistencia y  se  tonuirán medidas dfs- 
cl{>lina.rfas con las fa lta s  no justificadas.

E l .  S E C R E T A R IO  G E N E R A L

de nuestro país una transform a 
ción de nuestra m entalidad que no 
había podido escapar de las gaiTaa 
siniestras del capitalism o feudal 
existente en E spaña y  principal­
mente la  creación,de una Sanidad 
que coloque a  nuestro país, en el 
aspecto sanitario, a  la  cabeza de 
loa países civilizados, perm itiéndo­
nos utilizar, según su calidad ;■ 
canti'dad, la  fu erza  creadora d. 
nuestro pueblo, transform ando le 
sanidad individual, origen del es 
tado caótico en que nos encontra 
mos, en sanidad colectiva, en ser 
vicio del pueblo y  para el pueble

E n tre  los problem as fundamen 
tales e inm ediatos que los sa n ita ­
rios españoles tenemos que resol 
ver, aparece como exigencia de 
prim era m agnitud la  transform a­
ción de la  v ie ja  y  decadente S a ­
nidad de nuestro país, hasta  hace 
poco eslabón de la  anárquica ca­
dena del capitalism o, encam inada 
únicam ente a  la  existen cia  única 
individual, siu tener en cuenta el 
ejercicio de la  profesión, el daño 
extraordinario que h acia  a  nues­
tra  economía, a  la  ausencia del 
traba^ó^de m illares y  m illares de 
obreros enferm os por no haber 
hecho una mediana profilaxis que 
aum entase la defensa de los obre­
ros e impidiese e l  agotam iento f í ­
sico de los mismos, utilizándoles 
en los trabajos m ás en consonan­
cia con sus facultades fís ica s  y  
evitase los contagios de organis­
mos depauperados por la explota­
ción.

D e la  experiencia, que cuando 
es lo fun esta  que ha sido la  nues­
tra  en la  Sanidad, deja huellas pro­
fundas en los que las tienen, he­
m os de sacar el m anantial de 
orientaciones que rectifiquen nues­
tros errores, haciendo que en la 
nueva dem ocracia que se está 
creando en Elspaña, en la  que los 
intereses particulares han de so­
m eterse com pletam ente a  los in­
tereses colectivos, la  Sanidad ha 
de e sta r encam inada a  asegurad 
tmas m ejores condiciones de tra ­
bajo que perm itan reducir a l m í­
nimum la s  intervenciones m édi­
cas. P a ra  conseguir e sta  tranafor-
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C ad a vez m ás a lta  la  bandera de ia  unidad sindicaL

mación, que ha de a ctu ar como 
palanca de prim era m agnitud en 
la  elevación m oral y  m aterial de 
nuestro pueblo, y  como consecuen­
cia en la  reconstrucción económi­
ca de nuestro país, ha de ser pa­
ra  nosotros una preocupación cons­
tante el estudio- de la  fisiología y  
patología de loa obreros' que nos 
perm ita liacer una racionalización 
del trabajo  de cada uno. Preocu­
parnos de la  higiene industrial, 
m ental y  del trabajo, que perm ita 
a nuestros herm anos productores 
realizar la  función encomendada, 
con el menor desgaste físico posi­
ble, colocándoles en condiciones de 
emprender una preparación cultu­
ra l que, hasta  la  fecha, agotados 
físicam ente muchos de ellos, en­
ferm os por la  m iseria y  m alas con­
diciones de trabajo, les es com ­
pletam ente inaccesible. E studiar 
los tipos de habitaciones del pue­
blo que sale de las tinieblas, de 
sus casas tristes e insanas, hacién­
doles que se creen habitaciones 
alegres e higiénicas, q*ae aseguren 
ol bienestar del pueblo que lucha 
por su em ancipación, por su li­
bertad y  ia  de sus hijos. D ar nor­
man p ara  la  construcción de las 
nuevais v illa s y  fábricas, asegu­
rando las m ejores condiciones tü-

giénicaa de las m ism as. V ig ila r  qua 
nuestros obreros- conserven en té- 
do m omento sus facultades físi­
cas y  su  a legría  creadora, orgar* 
nizando los lugares de reposo, 
adonde acudan de una m anera re­
g u la r a  reparar las energías per>« 
didas y  a  go zar de una vida g rá ­
vida de elevadas inquietudes, co­
mo corresponde a  los que ponen 
todo lo que son y  lo que valen a l 
servicio de la  gran  obra creadora 
que ha de ser la  liberación d d  
pueblo español.

En^fln, a los sanitarios se les 
presenta a  realizar una g r a n  

obra social y  técnica, a la que no 
estam os acostum brados, en la que 

hemos de poner todo nuestro en- 
tusigismo y  cariño, saliendo de la 
pendiente en que nos había colo­
cado el capitalism o decadente, 
creando los grandes técnicos, que 
con todos los medios necesarios a  
nuestro servicio, que sólo un ré­
gim en de libertad puede darnos, 
podamos realizar la función que en 
esta m ag^a obra nos está asigna­
da, permitiéndonos gozar de la  es­
tim ación m áxim a que el pueblo 
otorga a  todos los que coa t<»do en­
tusiasm o colaboran en su obra.

F O R T E »  S*OLO
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Antonio Mena, de traumas^
nos dice...

Heraos tenido ocflsión de hablar 
unos instantes con el cam arada 
Antonio Mena, militante destaca­
do del Grupo de O. S. R. de Tran­
vías y empicado adm inistrativo de 
la  Em presa.

Joven, dinámico, inteligente, es­
te cam arada, que es actualmente 
teniente de nuestro Ejército popu­
lar, nos produce, al hablarnos, 
impresión--de una gran inteligen­
cia, unida a una formidable ac 
vldad. Su palabra fluida y pode: 
sa  surge sin  vacilaciones, llena 
entusiasm o y de energía, Nos : 
la ta  anécdotas llenas de vida y de 
calor de su actividad bélica; p« 
su  inveterada m odestia le lleva 
rogarnos que ninguna de ellas 
h aga pública. A  pesar del ruego, 
muy encarecido, no nos resistim os 
a  la  tentación de hacer consi 
que este cam arada, hecho prisio­
nero en un frente cercano a  Ma-' 
drid, logró escapar de las manos 
de los traidores facciosos cuai 
iba a  ser fusilado por ellos, 
brándose de una muerte cier' 
que alcanzó a  los desgraciados 
compañeros que a l mismo tiempo 

. que él cayeron en poder de xas, 
hordas fascistas, entre ellos, eli 
buen cam arada Antonio Zamora.

Hablamos de los problemas tran­
viarios y le preguntarrfes:

— ¿Q ué opinan los compañeros 
tranviarios del frente sobre la ac­
tuación del ' pasado C o n s e j o  
Obrero ?

—Mala, muy m ala impresión ha 
caxisado en ellos la desdichada ac­
tuación de esos compañeros que, 
ein ser elegidos democráticamente, 
ee hicieron cargo de la  industria, 
dejando tra s  »eUos una estela de 
desconsuelo y de desesperanza. Su 
actuación nos ha parecido a  todos 
deplorable, y su  incomprensión y 
su  resistencia a  cesar en aquellos 
cometidos para los cuales no es­
taban capacitados ni habían sido 
nombrados democráticamente, m ás 
deplorable aún.

— ¿Q ué impresión os produjo el 
manifíesto de nuestro Grupo de 
O. S. R .?

—Nuestro -manifiesto nos llenó 
de alegría y corrió de mano en 
mano, no sólo entre los tranvia­
rios, sino entre otros cam aradas, 
sin  que nadie regateara  comenta­
rios que, a  fuerza de ser desinte­
resados, habían de ser justos. P a ­
ra  nosotros era un suspiro de ali­
vio, pues veíamos que al menos 
nuestro Grupo de O. S. R., y con 
él, sin duda, la  m asa trabajadora 
sincera, se  preocupaba de nuestros 
problemas con alteza de miras.' y 
desde una linea ju sta ; por el con­
trario, la  coacción y los golpes 
propinados a  los cam aradas que 
repartían el manifiesto no pudo 
por menos de‘ indignarnos cuando 
llegó a  nuestro conocimiento. Crei­
m os y esperamos que este proce-j 
dimiento de provocación sería de­
bidamente sancionado, como de 
hecho lo ha sido por las concien­
c ias honradas de todos los traba­
jadores conscientes.

— ¿Leiste is el manifiesto lanzado 1 
por los cam aradas socia listas? ¡

—Sí, y  a  fuer de sincero debo 
decirte que no nos ha hecho nin-: 
guna impresión, pues, aun sin leer-¡ 
le, nos hubiéramos imaginado su 
contenido. Después del'suceso an-; 
terior no podía ser de o tra  for-: 
m a. No obstante, hemos de ma-j 
n ifestar que es deplorable que ai 
las alturas en que nos ^ncontra-j 
mos se sigan procedimientos de i 
política vieja y marnxllera. que; 
no sirve para otra cosa- que paral 
tap ar y encubrir errores, em-; 
pleando procedimientos de des-| 
orientación con calumnias, etc., só­
lo para ocultar que no se tienen 
ánimos de rectificar, En general, 
es pobre de contenido, caracteri­
zándose solamente por la violen­
cia de su lenguaje, y  no toca nin­
guno de los puntos expuestos en 
nuestro manifiesto.

— ¿Qué opinión tenéis sobre laj 
asam blea pedida por n u e s t r o j  
G l T í p O  ?  i

—E s necesaria, absolutamente 
necesaria. Cuando existe tal esta­
do de cosas, es patente qúe los 
hombres que se han arrogado la 
dirección de la industria no cuen­

tan con la confianza de los traba­
jadores, y, por tanto, es preciso 
que se discutan los hechos y las 
conductas.

—El program a lanzado por nues- 
ti'O Grupo, ¿qué os pareció a  to­
dos?

— Que es un xrograma eminen­
temente revolucionario y • .total- 
mpn<-e de acierdo 'mu .

dades del momento que vivimos los 
trabajadores todos, y especial­
mente los trabajadores de Tran­
vías. Si nos pusiéramos a  anali­
zarle punto por punto; nos seria 
difícil encontrar cuál de ellos es 
m ás acertado. Todo él, en con­
junto, constituye una cosa armó­
nica, en la  que se  encuentran re­
flejadas las aspiraciones m ás an­
heladas de los trabajadores.

Conversamos un rato m ás. Co­
mentarios innumerables surgen de 
nuestro cam arada-M ena, que con 
su charla, viva de expresión, y sus 
juicios certeros enfoca multitud 
de problemas y de cuestiones pal­
pitantes, de gran interés, que val­
drían la pena de ser recogidos co­
mo ejemplo de lo que es y vale un 
trabajador convertido en oficial 
del E jército del pueblo.

A. C.

podría llegarse a  la  creación de 
las escuelas de capacitación, que 
exigiendo el previo conocimiento 
de un índice de m aterias determi­
nado, diese por resultante la exis­
tencia de un título de aptitud, 
que digmfisando , nutíUixj oficio, 
’e diese el derecho de funciones 
privativas determinadas.

L a  idea es buena, ei organis­
mo es interesante, y sus bases 
fundamentales, salvo alguna que 
■ otra excepción, eou .ace itad as; 
b astará  únicamente que en vez 

lúe ser orientado dentro de un 
' •--'-■ -nte retrógrado y burgués, 

rígido en un aspecto de ca- 
• democrático y afín hacia 

letariado.
Aun cuando consíde-ro baladi 

I mención que voy a  hacer se- 
.njua:líente,,-no quisiera pasarla 

‘.[to, por si alguno de los 
. am aradas que tienen aún la

. ante los ojos la conside­
ran d e  importancia. Ninguna 
fuerza puede tener ei hecho de 

a aigunas capitales de la 
a lead hayan sido incauta- 

jo s  o ciauaurados los Colegios 
» . es de Agentes Comercia- 
e.«; ningún peso puede tener es- 

,:e  acto para aquellos que cous-
______i de los momentos actua-

■ les sabemos obedecer ciegameii- 
i;;e los mandatos del Gobleino le- 
:g a l de la República; y por tan- 
; co no nos merecen solvencia de 
ninguna clase los realizados sin 
sü mandato.

L a  limitación de espacio me 
obliga a dejar para otra ocasión 
la  -exposición de la s  considera­
ciones oportunas acerca de lo 
que d eb e 'ser  y cómq. debe pro­
ducirse el Sindicato de A.gentes 
del Comercio y de la Industria.

MORENO ÜUKGOS

L a  industria del pan, e l  Sin­
dicato d e  Artes Blancas y  

los Comités de Control'
En el número anterior de i W I-ilamente e.sto, sino que la desapa- 

DAD se publica un artículo dellrición de los Comités de Control 
cam arada P. Yagüe, donde, a g í'an -al mismo tiempo es el reconoci-
des rasgos y de una m anera ius- 
iísiraa, plantea cómo está  el pro­
blem a de l.á industria de, tían y 
las •ta.reas indispensables a real:- 
za.r en relación con la profesión, 
cen el fin de que ésta .juegue en 
un todo el papel que debe y pue­
de jugar.

De acuerdo en absoluto con Ya- 
güe en la  gran necesidad de que 
se diga a  la profesión ¡a situación 
de la  industria, así como de que 
se cuente con la  misma para cuan­
tas  modificaciones se vavan a rea-

lación con el trabajo que s i  rea­
liza en la  industria.

Pero sí bien es cierto que se de­
be dar cuenta con el máximo de 
ropidez de la situación de :a in­
dustria. a. î romo de cuantas mo­
dificaciones se vayan a  adoptar 
en la misma, no es menos cierto 
que hay algo ya realizado fuera 
del. aspecto de la indu-stvia, y que 
entra ele lleno en lo que en sí ef- 
el Sind’ eato.' o sea en el .lapecto 
de suprimir lo.s Comités de Con­
trol, según se nos dice'Vn un rna- 
nifio.^Lo por el Comité Ejecutivo.

mlentio ^e..nues.tra incapacidad.
¿ Podemos admitir ésta Qecisión ? 

T o digo míe no, y que contra la 
.misma debe levantarse toda la 
profesión en pleno.

Los Comités de Control son la 
verdadera expresión de cada caso 
del trsba.io que de una m anera 
conjunta realizan todcffe los com­
pañeros de cada fábrica, y no creo 
que haya nadie que pretenda su­
perar todo lo que vale la opinión 
con.junta de lo.s obreros de cada 
fábi’ica. ya que éstos, en cada ca-

lizar en ésta o cuanto tenga re- coa.]untaniente los q u a  me-

Colegio Oficial de 
A g e n t e s  Comer­

ciales
El Colegio Oficial de Agentes 

Comerciales es un organism o ofi­
cial legalmente constituido y con 
un reglamento en completo vi­
gor. E ste  reglamento, el o rga­
nismo en su  totalidad, tiene re­
conocido por los poderes legales 
de la nación unas prerrogativas 
y privilegios muy interesantes y 
convenientes a  nuestra profesión; 
es esto tan cierto, que no creo 
exista ningún cam aiada de nues­
tra clase capaz de rebatírmelo. 
Por otro lado, las prerrogativas 
y privilegios a  que hago men­
ción no están en pugna bajo nin- 
gim fconcepto con las bases fun­
damentales de la causa de los 
tiabajr.dores; por tanto, podemos 
muy b i e n  los trabaJéWoi'es de 
nuestro oficio^ recibir y utilizar 
estos* beneficios sin menoscabo 
de nuestro espíritu de clase tra­
bajadora.

E stá  bien claro que una co­
legiación foizosa puede suponer 
!a consecución de un censo pro­
fesional perfectamente delimitado 
y que impida la intiomisión, den­
tro de nuestra especialidad de 
trabajo, de elementos ajenos a ia 
m ism a; ee también co sa  clara 
que, como consecuencia de esta 
especie de matrícula profesional,

LA INDUSTRIA 
LECHERA EN LA

GUERRA
Decide que ex fascism o indíge­

na, aixxyaüo por HiUer, Milssoíxxií 
y Oliveira Sa-azar, hizo la suble­
vación m ilitar fascLsta en nues­
tro paia, ia industria iecxieia jue­
g a  un papel impoitancisímo en 
Madrxd.

Coxiio todos sabenuos, tenciíio.i 
heridos de guei-ra; nueat-roa li-jos, 
cniei'mos, axiciaiios, a  tocios estos 
seres queridos de ios coiuua'ütn- 
tee, que lau  géur saji|i6nte 
su  sangre en los frentes y hacen 
un craoajo aonegado exi la reta­
guardia por la xuena que el ne- 
ioico pueblo español sostiene con­
tra  el fascism o internacional, no 
se  les puede dejar en el arroyo; 
nay que pon'Sr ex remedio antes 
de que esto llegue, hay que dar­
les su alimento indispensable; la 
leche; pero vam os a  xas deficien­
cias que hay para ello.

En  loa primeros 'tiempos del 
movimiento los obi-eros vaquei'oa 
de las dos oxganizaciones sindica­
les acordai'on que no podía ser sa-, 
criñeada ninguna vaca, fuese de 
patronos o de las incautadas, siu 
q u e  antes fuese reconocida por 
una Comisión-control compuesta 
por miembros de los dos Smdica- 
Loa (U. G. T. y C. N. T .j que 
ava lará  pâ '̂ x ello después de re­
conocida la res. Pues bien: des­
pués de este acuerdo se  han s a ­
crificado y se  siguen sacrificando 
vacas que están en plena pi'oduc- 
cíón por patronos y ciei'tos ele­
mentos que, aun estando orga­
nizados en cierto Sindicato, no 
serán nx siquiera un átom o de lea­
les a  la Repúolica cuando esto 
hacen, pues no es m ás que iavo- 
i’ccer al fascismo,’ y ei Giupo de 
O. S. R, de Vaqueros no está dis­
puesto a  ooiisentirlo.

'lambién la D irectiva de la So­
ciedad de Trabajadores de Va­
querías (U. G. T.) se  dirigió al 
¿Sindicato de Transportes iU. G. 
T .;, cuando éstos estaban en sus 
manos, a  iin de que los facilitara 
coches para el acercamiento de 
piensos p a r a  xas vacas incauta­
das por esta  Sociedad herm ana: 
pero se  conoce que algunos de sus 
dirigentes hicieron caso o m i s o  
a  este ruego, mientras tanto fa ­
vorecían a  elementos que no me­

jor puc-:len dirigir la producción de 
cada una.

L a  deeaparición de los Coi-rntés 
de Control e« la exprerión de la 
fa lta  de confianza en la capaci­
dad de los. compañeros, y, como 
consecuencia, del Sindicato en un 
conjunto. Y  e sta  desconfianza . s  la 
que lleva a  los compañeros que 
han tomado esta  decisión a  crear 
una espe-cie.de cacicato en las fá ­
bricas y talleres, que es la nega­
ción absoluta de un buen trabajo 
de conjunto.

Y que no se quiera ai'guraen-
Hecho 'aue supone in  verdadero ‘rf”
disparaté y eme supone al oado el aebxdo ren-
tiempo un iécalificable atroneilo! 
a  la personalidad y,voiuntaa de
afiliados para resolver en este y!*'®' algunos
otros casos de esta  importancia 
'torno mejor comprendan que co­
rresponde a los intereses colecti­
vos.

Pero si bien es cierto que en 
Artes B lancas se va haciendo ya 
crónico el de que no se  celebren

Comités no hayan funcionado co­
mo e.̂  debido, no es menos cierto 
que tV.ir.b'éu hay muchos casos 
donde ha ocurrido todo lo contra­
rio: no solamente por lo que a  
las tuhoii;’ s se refiere, .sino de una 
manera especial a  todas las fábri- 

rsamW eas n”i c o n s u a ‘" loi  cas de harina donde a  través de
afiliados, no es menos cierto  que 
cada día es más preciso que esto 
se  term ine y  se proceda al más 
absoluto re¿^tablecimiento de ta 
dem ocracia, ya-^ u e nada absolu­
tam ente puede Justificar « la  cor­
dial mordaza» que hoy tenem os to­
dos los que m ilitam os en A rtes 
Blanca.s,

L a  supres;ón de los Comités de 
Control representa no solamenté' 
un verdadero disparate como re­
solución adoptada p6r la direc­
ción de un Sindicato, sino que con 
■ a desaparición de los Comités de 
Control se reconoce el fracaso  del 
Sindicato para hacer de éstos un 
buen funcionamiento, y no so­

de lü.5 Comités de Control se vie­
ne realizando ún magnifico tra­
bajo.

Los Comités de Control son la 
gran expresión de un buen tra­
bajo colectivo. Los Comités de 
Control son la  expresión de la 
confianza en un trabajq  -conjunto 
de todos. Por el euntiario, noy 
por hoy no se pretende sino un 
pequeño cacicato; por eso yo hoy, 
inás que nunca, grito con todas 
mis fuerzas:

¡\nV A N  LOS COMITES DE 
CONTROL!

Responsable de la tahona 
Lu isa Fernanda.

Ju an  LOPülZ

recen estar entre nosotros, pues 
al menos no nos crearian dificul­
tades. Y  yo digo al Sindicato de 
Transportes (U.. G. T .) o a  quien 
corresponda: ¿CBSndo se va aca­
bar con esos camiones que se pa­
sean por Madrid de vacío, estan­
do en manos de algunos como si 
fueran de particulares y no en po­
der del Gobieruó del Frente Po­
pular? E l caso es que ga.stan ga­
solina. y  el transporte hace fa-ta 
para traer varios artículos a  Ma­
drid y piensos p ara  el ganado, 
que Si no come no puede dar la 
debida producción, y  hay que pro­
curar conservar el ganado porque 
la m ayor parte del territorio de 
donde procede el gasiado que «e 
im porta para los establos de Ma- 

'drid está  en poder del enemigo, 
y lo que está en el nuestro media 

;un abismo.
I  A la vez una Comisión de nues­
tro Sindicato, y por iniciativa d.ei 
Grupo de O. S. R. de Vaqueros y 
de acuerdo con el Gnxpo S. S., 
apenas constituido el Comité de 
exilace de ambos Grupos hizo la

proposición al Consejo Municipal 
madrileño de entregarle las va­
cas incautadas por am bas o rga­
nizaciones sindicales, teniendo en 
cuenta que el Municipio podría 
tener m e j o r e s  facilidades de 
traj-u-poite p ara  la adquisición de 
pienses para el ganado, facilitan­
do léu m ejor distribución, a s í co^ 
mo ia d s su s producu>¿; por tan­
to, el Consejo llevaría la parte 
adm inistrativa y los Sindicatos el 
asesoramtento t é c n i c o .  Pero, 
¡hay!, debe haber axguncs intere­
sados en que esto no llegue a  rea­
lizarse cuando dicen que s i entre­
gan la industria, pero no las va­
cas; por tanto, no se  éónio van 
a  entregai aquélla si no entregan 
las vacas, a  no ser que quieran 
seguir haciendo el '‘prosélito” de 
seguir chupando del bote. De esto 
i o s  cam aradas municipea, p ara  
los que son m is m ás elocuentes 
elogios, debido a  su inagotable 
tfaüajo, no deben haberse d a d o  
cuenta de la sum a importancia 
que tiene, pues al estar la mayor 
parte de la industria en manos 
del Municipio se.podría hacer una 
coordinación con los patronos de 
este ramo, a  la vez que se  habili­
taban locales para la^ vacas que 
aún están en establos en zonas 
sumamente batidas por la arti- 
llei-ia enemiga, y, por tanto, ha­
cer una potente indugti’ i  leche­
ra en nuestro 'abnegado Madrid, 
que bien se  lo merece, pese a  las 
dificultades que para ello hay y 
hemos de vencer.

Vicente GOMEZ CU EVA S 
De la  O. S. R. de Vaqueros,Ayuntamiento de Madrid
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,O N FER EN C IA  D E A BELA R D O  SA NZAN O

L a única tarea de los 'Sindicatos en 
estos momentos debe ser ayudar de 
un modo intensivo a  gan ar la  guerra

de los dos Grupos sindi-E n  el salón de actos de nues­
tra  Federación pronunció u n a  
m agnífica conferencia sobre el te­
m a «Situación de los Sindicatos 
y  tareas;de los G rupos de O. S. R.> 
E l salón se hallaba com pletam en­
te lleno de trabajadores, m ilitan­
tes y  sim patizantes d'e loS Grupos 
de O. S. R.

Ebcplicó la  posición de los G ru­
pos de O. S. R. en los momentos 
actuales, y  dijo que los Grupos de 
O rientación no son im  m ovim ien­
to  apolítico, sino, por lo menos, 
a justad o  y  com pletam ente ligado 
a l m ovim iento político.

• S e  m ostró enem igo de un Go­
bierno sindical, y  dijo que los Sin­
dicatos tienen m isiones im portan­
te s  en la  organización de la  eco­
nomía. E n  R usia se ha luchado 
tam bién con la  fracción derechis­
ta , para hacer que los Sindicatos 
se  dedicaran a  la  producción. T  
los Sindicatos, en la  U . R. S. S., 
planteaban los intereses de su g re­
m io por encim a de todo. T uvie­
ron que agruparse p a ra  conseguir 
que la  industria se desarrollara y  
la  agricu ltu ra  creciera.

E n  estos m om entos no deben 
plantearse cuestiones grem iales, 
aíno supeditarlo todo a  los intere­
ses de la  guerra. N o  se puede 
atender a  los trabajadores en 
aquello que suponga un retraso 
p a ra  la  guerra, sino hacerles com ­
prender que aunque sea una co­
s a  ju sta  lo que pidan, no se pue­
de conceder en esta  ocasión.

Aludió a  la  expulsión de varias 
Federaciones de la  U . G. T., y  di­
jo  que había que presentar ante 
lo s trabajadores cuáles son las po­

siciones 
cales.

E n  la  elección da Juntas direc­
tivas. la  O. S. R. de M etalúrgicos 
y  C inem atografía  van en candi­
datura abierta. P o r eso, en A gua, 
Gas y  E lectricidad, y  B an ca y  B o l­
sa, tenemos derecho a  una repre­
sentación, aunque seá' pequeña.

A ta c a  las m edidas tom adas con­
tra  los cam aradas com unistas en 
los Sindicatos, ta les como en A r­
tes B lancas contra Y a g ü e, por 
acep tar un cargo oficial, cuando a 
este m ism o Sindicato pertenece 
Henche, que es alcalde de Madrid, 
y  en E l B aluarte tenem os el ca 
so de M airal, que es gobernador 
de esta provincia.

Señaló las tareas a realizar, en­
tre las cuales figuran la  de hacer 
que en los Sindicatos no h aya  p a ­
rados, pues s i existen  en uno de­
ben ir a  otro Sindicato donde sean 
necesarios,. R esaltó  la  im portan­
cia  de la  necesidad de acabar el 
ferrocarril M adrid-Volencia. M ar­
có  la  necesidad de crear Coopera­
tivas por los Sindicatos, E scue­
las de capacitación en las fábri- 
■ as, popularización de las b riga­
das de choque y  de ayuda, etc.

Term inó diciendo que los m ili­
tantes de la  O. S ^ R . harán com ­
prender a  los trabajadores la  ne­
cesidad de llevar esto  a  la  p rácti­
ca. E n los Grupos de O. S. R., c a ­
da m ilitante debe ser un orienta­
dor en la  fábrica , en el taller, en 
todo lu g a r  de trabajo , p ara  que 
los obraros vean  en  ellos los hom ­
bres que les ayudan a  resolver to­
das sus dificultades y  los que, en 
un día no m uy lejano, les llevarán 
a  la  liberación de la  explotación 
del hombre por el hombre.

res, sostén  de nuestra querida E s­
paña, pues no se puede dejar este 
aspecto en m anos de estos ■ d̂es- 
aprensivos, y a  que en un número 
m uy digno de tener en cuenta s i­
guen siendo los y a  tan  afam ados 
explotadores del pueblo.

Señor m inistro: es necesario 
que se dicten disposiciones de- gue­
rra  cuando bajo ésta  vivim os; es 
necesario que los artículos de pri­
m era necesidad, como son los de 
uso y  vestido, estén a l alcance d3 
todo el que lo necesite; que se 
recargaren los de lujo tiene expli­
cación, pero los de uso de la  po­
blación popular no es j>osible con­
sentirlo; es necesario la  pena de 
m uerte para quien ta l intente.

B ID O
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Cuando llegam os, nos dice el sejados por la  experiencia sufrida, 
enm asada Raim undo Santos, áel acordam os preparar hombres ca- 
Grupo de O. S. R. de T ransporte: paces para los puestos de mando.

— E sperad un instante, que re- A  este  propósito, nos entrevista- 
suelva la  consulta de estos coro* m os con el Grupo Sindical Socia- 
pañ?ro3 . Hsta: ésto ."ecouQoió la  ju steza  de

A  poco, quedamos solos en el d es-n u estra  idea, y  conform es todos 
pacho, y  Santos nos in vita  a que con ella  les facilitam os una reía­
le pregirntemos. ción de cam aradas que, unidos a

INDUSTRIAS B E  
GUERRA

Cuando llegam os a  la  fáb rica  de 
calzado L a  Colectividad, dedicada 
a  proveer a  nuestro glorioso E jé r­
cito, enclavada en lo que an tes era 
casa  de recreo, conocida por Stam - 
bul, y  donde acudían los señori­
tos cretinos a  dar rienda a  sus ins­
tintos perversos, me entrevisté I
con los cam aradas C ruz M artínez; , _ __, ___ _ _ „  _ .  ̂ .
5, D i . . - o S , r r = .o , ; n . i ™ b r o a d o . .a -  v e ,  v , p ro « m a  de.

_¿Cóm o m archó el transporte loe que ellos seleccionaron por su
al principio de la  g u e rra ?  parte, fueron ofrecidos a  los or-

_No m uv bien. Cuando se crea- ganizadorea de los nuevos batallo-
ron la .<3 M  i d a s  del Transporte se nes. E sto s nombres fueron envia- 
tua^o poco en cuenta que p era  ios dos a  Valencra para su aproba- 
cargos responsables s e 'n e c e s ita -  ción; pero alguien debió boicotear 
ban los hom bres m ás s’nceraraen- allí nuestra lista, y a  que, a l exten­
te  revolucion.irios y*m ás compren- der loa nom bram ientos, ni uno só- 
sivoa del monaento que vivim os, a  lo de los m ilitantes de la  O. S. R . 
fin de que con su  conducta d’eran rué tom ado « n  cuenta.

L o s  desaprensivos 
especuladores

E s  y a  hora de que cad a  uno, 
se a  quien sea, cum pla con la  in­
eludible obligación que la s  c ir­
cunstancias le imponen; no es po­
sible OOTsentlr por m á s  tiem po 
que m ientras la  m asa  productora, 
que a  su  ve z  es la  m á s oonsciente 
del pueblo an tifascista, v ierte  su 
sangi*e generosa a  raudales por el 
suelo que ha sido m ancillado y  
vendido por íós gen erales traido­
res a  su p atria  a  su s compinches 
los fasc ista s  italogerm anos, otros 
que dicen llam arse y  se r  a n tifas­
c is ta s  (que no lo s<m) estén enri­
queciéndose de una m an era des­
com pasada (a m anos llenas), y  lo 
m ás g ra v e  es que tod avía  algunos 
se  consideran defraudados, perm i­
tiéndose decir que los precios que 
cobran por las m ercan cías que 
tienen en su  .poder y  que en un 
90 por 100 d atan  de años atrás, 
no están de acuerdo con lo que las 
circunstancias recom iendan; pero 
ino-en e l sentido san o qtie debía 
ser, sino que, según su teoría, de­
ben cobrar m ás p o r considerar 
poco la  subida, que en algunos 
caso s asciende a  tm 150 por 100 
d el precio norm al d e  venta.

Com o es de suponer, y a  se  ha­
b rán  dado cu en ta  qu e m e refiero 
a  los oom erciantes y  a  los indus­

triales, y  que no son precisam en­
te  los del grem io de la  A lim enta­
ción, porque p ara  éstos y a  se han 
tom ado m edidas, sino pai'a estos 
que en m uchos casos superan a 
estos últim os en su desenfrenada 
can-era de g a n a r dinero, aunque 
sobrepasen los lim ites q u e  las 
n om ias com erciales recomiendan. 
Y o  considero que ea ju sto  m edir 
a ’ todos por el m ism o rasero, pues 
s i  a  ioe de la  A lim entación se les 
regulan  los beneficios, lo m ism o se 
les deben regulan a  los demás.

E s ta  ta re a  quizá a  prim era vis­
t a  p arezca una obra de titanes; 
pero yo  m e atrevo  a  decir que no 
es así, p u e s  entiendo que con 
nnajt m edidas adecuadas es posi­
ble reducirla, s i  no en su  to ta li­
dad, por k> m enos en un tanto 
por ciento m u y alto, solam ente en 
unos días de actuación enérgica 
por p a rte  de unas personas re­
vestid as de autoridad  y  conocedo­
ra s  del problem a que m e ocupa.

M e parece que no será  m ucho 
pedir, y  y o  por lo  m enos a sí lo 
entiendo, por considerar este  pro­
blem a de sum a im portancia, %ue 
el Gobierno del F ren te  ^Popular, y  
en p articu lar el m inistro corres­
pondiente, d icte  a lgu n a  disposición 
con c a rá c te r  general, m ediante la  
cu a l ios organism os com petentes 
a l  e fecto  puedan subsanar estas 
m onstruosidades, que tan  de lleno 
aten tan  co n tra  la s  m asas popula-

m
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Comisión, que dirige ésta, a  los 
que expongo el deseo de dar a  co­
nocer a  los num erosos lectores de 
U N ID A D  tocio lo que “̂ enga re la­
ción con su íunciocam iento y  or­
ganización.

O bvio es m anifestar que estos 
cam aradas me dieron toda clase 
de facilidades.

— L̂a fáb rica— dice el cam arada 
C ruz M artínez— em pezó su funcio­
nam iento en la  ca lle  de E rcilla. 
Trabajábam os unos cincueutg, c a ­
m aradas, la  m ayoría m ujeres; pór 
cierto que tenemos que reconocer 
en ellas unas incansables colabo- 
i-adoras, unas entusiastas en que 

I la  fá b ric a  sigu iera  el rumbo tra ­
zado de producir con arreg lo  a  las 
exigencias.

E n  noviembre, en aquellos días 
en que ios fa sc ista s se acercaron 
a  M adrid, por e fecto  del bonibai-- 
deo tuvim os necesidad de evacu ar­
la, pues los obuses la  redujeron a  
escombros, trasladándonos a  la  ca ­
lle de N icasio Gallego, hasta  que, 
por fin, logram os su  instalación 
©n este local.

Con el esfuerzo de todos, con la  
orientación de las organizaciones, 
hcnxU bíonseguido’ ir  salvando to­
das laS^grandes dificultades, y  hoy 
estam oe orgullosos de nuestra 

obra; tenem os la  satisfacción, la  
íntim a eetlsfaoción del deber cum ­

plido, ayudando, dentro de nues­
tra s  posibilidades, a  la  ta rea  hon­
rosa de que a  nuestros heroicos 
soldados, a  nuestro E jército  po­
pular, n q  les fa lte  calzado.

Recorrem os las distintas depen­
dencias.

E n  una nave am plísim a, en un 
g ra n  salón que tod avía  conserva 
los vestig io s a  que antes estuvo 
destinado, está instalada la  sala 
de m áquinas. Todo a llí es mo-vi- 
m iento, dinam ism o; parece como 
s i  é sta s  quisieran tam bién par­
ticip ar del deseo de los trabajado­
res de d ar el m ayo r rendimiento 
a  su  trabajo.

Viiátam os la s  secciones de cor­
te, de goiarnecedoras, los alm ace­
nes del m aterial, e tc .; todo en per­
fe cto  orden, todos con im  mismo 
deseo: tra b a ja r  m ás y  mejor.

P regun to  a l cam arad a M artí­
nez;

— ¿ Qué producción a rro ja  la  fá ­
brica d« obra term inada?

— ^Por término medio, trescien­
tos pares de botas; pero ocurre 
con frecu encia  que, a  causa de la 
fa lta  de m ateriales, tenemos que 
p a ra lim r los trabajos; todo el m a­
teria l tei>emcw que adquirirlo nos­
otros, excepto la  suela, que nos la 
proporciona la  Jun ta de Com pras.

— ¿Q u é efectivo  de personal 
cuenta y  qué horas tra b a já is  ?

— ^Actualmente som os im  total 
de doscientos; entre éstos, trein­
ta  y  cinco com pañeras. N uestro 
horario e s  e l norm al; pero cuan­
do es necesario aum entam os la 

¡jo m a d a  h a sta  donde se a  menes- 
1 ter.

claro, en muchos 
que cuando no oe sim ulaban ave­
rías en loa coches, se  fingían en­
ferm edades de tóeles clases. Esta, 
fa lta  de m oral ocasionaba gran ­
des trastornos y  dificultades en ia 
m archa y  llegad a de loa convo­
yes a  sus destinos.

—̂ ¿D e qué m anera se ha corre­
gido todo e.io?

— Con el tiempo, se  llegó  a  ver

transporte en general?
— E l transporte debiera ceutra- 

Mzarse totalm ente en m anos del 
Gcblcrno; para que en todo mo­
mento, y  eo combinación con ^  
rcrrocerril, se aplicara en la  for­
m a que m ejor conviniera a  Gue­
rra; evacuación, abastecim iento de 
la  población civil, etc.

— ¿Q ué otros aspectos intere-
— t„on ei uempu, se  a  ^  ab arca  el tem a?

claram ente esta  parte n egativa  de ^. . .  , „  ... — E l de la  preparación y  capa-
las del T ransporte, y  en- profesional. Pensando en
tonces el Gobierno m ilitarizo est.. ^  ^  creado una Es-
servicio. cuela de conductores, y a  que el au­

m ento constante del transporte— Vosotros lo apoyaríais.
— Decididam ente. Adem éa, al lle­

g a r a  nuestro conocim iento el pro­
yecto de esta m ilitarización, acon-

Converso con algunos jsam ara- 
das, que coiTOboran lo expuesto 
por Serrano y  M artínez; ello.s qui­
sieran que la  fá b rica  tra b a ja ra  a 
pleno rendimiento, que no sufrie­
ra e.stcs entorpecim ientos, que su 
esfuerzo se  v iera  coronado por el 
m ayor éxito de la  producción.

— ¿Tenéis— pregunto —  consti­
tuidas brigadas de choque?

— Si; nuestros cam aradas, con 
esa visión que les caracteriza, lo 
han llevado a  la  p ráctica— me dice 
M artínez— ; ahora que por la  fo r­
m a en que tenem os m ontado y  or­
ganizado el trabajo  se pueden con­
ceptuar todos obreros de choque. 
- — ¿T enéis com edores que fa c i­

liten  a  los tm bajad ores su  yan ­
tar ?

— N o podíam os dasoir esta  nece­
sidad, y  acordam os dotar a  esta  
colecthddad de todo lo que pueda 
suponer ba:ieficio p a ta  tíidos.

Y  así es, en efecto. Visitam os 
tam bién los comedores, pudiendo 
ap reciar el buen orden, la  lim pie­
za, el sen/icio esm erado que en 
éstos existe.

— A q u í —  nos dice el cam arada 
responsable— afluye la  m ayoria  de 
ios compañeros, que por un pre­
cio módico Se les proporciona una 
com ida sana y  abundante, y  a l­
gunos, si no lo hacen, es porque 
su  com pañera no se ha evacuado 
todavía y  lo hacen con ésta.

— ¿P uedes decirme, cam arada 
' M artínez, qué métodos de direc­
ción em pleáis en la  fá b rica ?

— L a  fábrica— exp resa— la  re­
genta una Com 'sión com puesta 
por los compañeros Julio de la  V e ­
ga, Celedonio G arcía, Jcaqum  Na- 
v’arro, D iego Serrano y  C ruz M ar­
tínez, y  cada uno.se ocupa de las 
distintas dependencias o departa­
mentos; unos pertenecem os a  la 
U. G. T. y  oíros a  la  C. _N. T., exis­
tiendo entre nosotros' ama gran 
annonla, como igualm ente entre 
todos los demás compañeros.

H ago punto final a  esta  entre­
vista, despidiéndome de estos ca­
m aradas y  deseándoles ios m ejo­
res aciertos en su cometido.

A l abandonar la  fá b rica  evoco 
el contraste que ofrece el a ye r con 
el presente, el pasado con hoy.

S . O. c .

por carretera  exige m ás cada £ia. 
A  su tiem po quisimos hacer eom- 
rronder a l Sindicato la  necesidad 
imperio.sa de dicha E scuela; pero 
como no se atendía esta  iniciati­
va, la  hem os organizado nosotros 
y  y a  funciona. P or cierto, que 
tarabién se adm iten m uchachas, si­
guiendo el criterio de que h a y  que 
ir preparando a la  m ujer en todos 
los' trab3.Í03 que pueda desarro­
llar para ir  ocupando el lu g a r de 
ios hom bres que vayan  a  com ba­
tir  cuando lo pidan las circuns­
tancias. Otro,, de nuestros puntos 
de v ista  es que existen muchos jó- 
vene.'j m otoristas, y a  entrenados, 
que debieran— con la  preparación 
com plem entaria pertinente —  en­
cargarse  de la  conducción de ca­
miones, siendo, a  su  vez, substitui­
dos por otros m uchachos nuevos 
en esa actividad.

—- ¿ Y  vu estras relaciones con ©i 
Grupo Sindical Socialista?

— N osotros siem pre hemos de­
m ostrado querer la  unidad a  todo 
trance. P o r .eso ,' repetidas veces 
henu)3 propuesto a  los cam aradas 
socialistas el d iscutir juntos los 
problem as del transporte en fran­
ca arm onia. Desde luego, a lgo  se 
ha legrado en tal sentido, aunque 
no un trabajo  verdaderam ente 
práctico; pei-o ahora nos tememos 
que estas relaciones, a l fin y  al 
cabo cordiales, se conviertan pron­
to en á'íperas, y  hasta que se •-■ om- 
pan del todo, deb‘ do a  que a l fren­
te- del Grupo Sindical Socialista 
figura Carlos Hernández, el hom­
bre qiie siem pre ha demostrado 
ser enem igo de la  unidad, no so­
lam ente cuando desem peñaba â 
S ecretarla  de la  Federación N a­
cional del Transporte, sino en es­
tos instantes, en que es uno de 
los elem entos m ás interesados en 
el m ovim iento escisionista que se 
'ntenta llevar a  cabo dentro de la 
U. G. T., según dem uestra clara- 
m eute la  incalifleable expulsión de 
im portantísim as Federaciones de 
nuestra-C entral sindical. M as esta 
actitud de Carlos H ernández ni 
nos arred ra ni nos desanima. Nos­
otros seguirem os luchando por que 
en T ransportes ambos Grupos l e ­
guen a unificarse, y a  que el ayu­
dar a  constituir el Partido Unico 
del Proletariado es ia  m ejor cola­
boración que se puede prestar al 
Gobierno en su gran  ta rea  de 
ap lastar a l fascism o.

8 *
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l A  n C D E R A C IO N  N A C IO N A L  

T E X T IL  (U . O. T.)
R eunida esta  Federación, ha 

tom ado, entre otroá, los siguien­
tes acuerdos:

«Queda aprobada la  gestión del 
secretario  general eoHcitando la  
convocatoria del Com ité N acional 
de la  U . G. T.

E l día 3 volvió a  reunirse e x tra ­
ordinariam ente para entender res­
p ecto  a  la  c a rta  que envió la  
U . G. T . aplicándonos el articu ­
lo 9.» de los E statutos. Después 
de escuchar el inform e de Teso- 
seria, por el gue se lle g a  a  la  
conclusión de '‘que la  E jecu tiv a  
de la  U. G. T . está  m al inform a­
d a  por p arte  de su  tesorero, se 
acuerd a contestarles haciéndoles 
ver su  error, porque nuestra F e ­
deración está  al corriente de pa­
go, y  diciéndoles que esperam os 
que nos aplique el artícu lo  33 
de los E sta tu to s ,’fpor el que de­
be r e u n i r s e  inm ediatam ente el 
Com ité N acional que hemos soli­
citado.»

S IN D IC A T O  D E  L A  IN D U STR LA  
D E L  V E ST ID O

E.^te Sindicato protesta enérgi- 
m ente por la  expulsión del seno 
de la  U . G. T. de n u e stra 'F e d e ­
ración N acional del V estido y  T o­
cado por una E je cu tiv a  caciquil 
enem iga de la  unidad; protesta 
que extendemos fior la  expulsión 
de otras Federaciones N acionales 
que.lian dado todo por la  guerra y  
por e l triunfo del antifascism o.

A l m ism o tiem po m anifestam os 
nuestra  decisión de que se cele­
bre un Com ité N acional de la  
U . G. T ., con asistencia de las 
Federaciones excluidas, p ara  plan­
tea r el caso personal de la  E je ­
cu tiv a  de la  U. G. T ., que ha de­
jado de defender el interés de las 
m asas trabajadoras.

IJ L  S IN D IC A T O  D E  T IN T O ­
R E R O S

«A l Com ité C en tral del Sindi­
cato  del Vestido:

Hem os de com unicaros que esta 
D irectiva  se ha reunido el dia S, 
y, después de leída y  discutida la  
c a rta  enviada por la  Agrupación 
Socialista  M ad rileñ a,, elevam os a 
vo.sotros nuestra m á s  enérgica 
protesta, porque no se advierte en 
ella  m ás que una corriente esci­
sionista, cuando toda 1 a  clase 
obrera ansia unidad.

A l  m ism o tiem po hacem os p re ­
sión para que vosotros h agáis lle ­
g a r  adonde creáis que m ás efec­
tiv a s  serán nuestras quejas con 
relación a  la  suspensión que ha 
hecho la  Com isión E jecu tiv a  de 
la  U , G. T . de nuestra Federación, 
lo mismo que con otras tan tas F e ­
deraciones que contaban con m a­
y o r  prestigio  revolucionario en la  
h istoria  de nuestra guerra y  de 
nuestra lucha social.

N o dudamos que uniréis a  nue- 
tra s  quejas las vuestras para que 
rápidam ente podamos sa lir  a l p a ­
so  de los derechos que creemos 
tener al velar p o r los intereses de 
la  clase trabajadora.

Recibid cordiales saludos an ti­
fasc ista s.— la ,  D irectiva  de T in ­
toreros.»

L A  F E D E R A C IO N  D E  E S P E C ­
T A C U L O S  rU R L IC O S

L a  Federación Española de la 
Industria de E spectáculos Públi­
cos (U . G. T.) nos envía copia de 
la  siguiente carta:

«Cam aradas: Habiendo conoci­
do por la  Prensa de hoy el docu­
mento que os han dirigido las F e ­
deraciones N acionales de A gua. 
G as y  E lectricidad, Industria F a r­
m acéutica, Mineros. P iel. T rab a­
jadores de la  Enseñanza. Vestido 
y  Tocado. B anca y  Bolsa. M ade­
ra  y  Petróleo, que se encuentran 
en nuestra m ism a situación en 
relación a  ese organism o, y  por 
el que se pide ser incorporados al 
mismo con todos nuestros dere­
chos, el Com ité E jecutivo de esta 
F ederación Española de la  Indus­

tr ia  de E spectáculos Públicos ha­
ce suyo en un todo y  suscribe el 
mencionado documento.

V uestros y  de la  causa.— P o r 'la  
Com isión E jecu tiva, José Lucio, 
vicesecretario.»

S O C IE D A D  D E  D E P E N D IE N ­
T E S  D E  B A R E S

L a  Sociedad General de Depen­
dientes de C afés, B ares y  C erve­
cerías de M adrid (U. G. T .), re­
unida en asam blea, acuerda pro­
testa r enérgicam ente ante la  C o ­
m isión E jecu tiva  de la  U . G. T. 
por las medidas de expulsión con­
tra  nueve Federaciones N aciona­
les de Industria, y  pide que sea 
con-'’0 ?aiio ron toda u rren cia  el

^  %

¿iúncfiez L ianes, secretario 
gen eral de la  Federación  de 

la  Piel.

Com ité N acional de nuestra  C ên- 
tra l sindical, donde la  E jecu tiv a  
dé cuenta de su actuación.

E L  S IN D IC A T O  D E  B E L L A S  
A R T E S

«Cam arada secretario  d e  l a  
E jecu tiv a  de la  U. G. T .:

Por acuerdo unánim e de este  
Sindicato de Profesionales de la s  
B ellas A rtes, nos dirigim os a  esa  
E je cu tiv a  p ara  protestar de m o­
do categórico y  rotundo de la  car­
ta  en que dicho organism o da 
cuenta de su  decisión de expul­
sa r  de la  U . G. T . a  va rias  F e ­
deraciones adscritas a l mismo, de­
cisión que estim am os inoportuna 
e in ju sta  en los momentos a ctu a ­
les, en que todo el proletariado 
español lucha en una g u erra  de­
cisiva para sus intereses de c la ­
se y  en que se ventilan cosas tan  
graves com o la  integridad  de nues­
tro país, invadido por países e x ­
tranjeros que darían a l tra ste  oon 
todos los fru to s de nuestro esfuer­
zo de tantos años.»

E L  S IN D IC A T O  D E  T R A B A J A ­
D O R E S  D E L  5H N IST B R IO  D E  
OÍ5?tAS P U B L IC A S  (Ü . G . T .)

L a  Junta directiva de e ste  Sin­
dicato, en su últim a reunión acor­
dó por unanimidad adherirse a  la  
petición de la  F . E . T . E . p ara  
que se convoque reunión de Jun­
tas directivas . de los Sindicatos 
en la  C asa  del Pueblo de Madrid, 
a  fin de tra ta r  de los asuntos 
propuestos por dicha Federación 
con la  m áxim a urgencia.

E L  S IN D IC A T O  D E  A R T E S  
B L A N C A S  D E  m iR C I A , A L

L A D O  D E L  D E  M A D R ID
E l Sindicato de A rte s  B lancas 

de M urcia, integrado por las Sec­
ciones de Panaderos, Confiteros, 
Pasteleros, Chocolateros, Bombo- 
ñeros y  Molineros de M urcia, ha 
enviado una carta  a  la  Com isión 
E jecu tiva  de la  U . G. T . en V a ­
lencia, en la  que dicen, entre otras 
cosas, que, sorprendidos por una 
nota aparecida en la  Prensa des­
autorizando al Sindicato de A r ­
tes B lancas de Madrid, por las 
m anifestaciones hechas por el ca ­
m arada Henche. han examinado 
dichas declaraciones, y  creyéndo­
las ju stas y  beneficiosas para la  lu ­
cha contra el fascism o, «nos so- 
lidarizamo.s en un todo con el 
Sindicato de A rte s  B lancas de 
M adrid y  con dicho cam arada, por 
lo que protestam os con toda ener­
g ía  an te  esa E jecu tiv a  p ara  que

públicam ente se  rectifique dicha 
resolución».

Siguen después las firm as s i­
guientes: Joaquín Montesinos,
presidente del Sindicato de P an a­
deros; F rancisco  T eruel y  A n to ­
nio Coevas, preádente y  secreta­
rio, respectivam ente, del Sindica­
to  de Molineros, y  Dionisio Abe- 
lláii, secretario de la  Sección de 
Confiteros.

E L  S IN D IC A T O  M E T A L U R G IC O  
D E  A R A N J U E Z

Com isión E jecu tiva  U . G. T .: 
Protestam os enérgicam ente acti­
tud a rb itraria  observada por esa 
E jecu tiv a  y  pedimos reunión u r­
g en te  Com ité N acional.— Com ité 
directivo.

L A  SO C IE D A D  D E  C A R P IN T E ­
R O S D E  T A L I ^ R

Tam bién h a  acordado condenar 
enérgicam ente la  actitud  antide- 
rnociática y  de persecución con­
tra  varias Federaciones N aciona­
les por p arte  de la  E jecu tiv a  de 
la  U . G. T., y  m ás en estos m o­
m entos en que es m ás precisa que 
xi'onca la  unidad. .

A l  m ism o tiem po estim a debe 
reunirse urgentem ente el Com ité 
N acional para ex ig ir  respe-nsabi- 
lidad por haber incumplido los 
acuerdos del últim o Pleno cele­
brado en m ayo, y  p a m  i'esolver 
la  situación tan  anóm ala en que 
se encuentra n u e s t r a  querida 
Central sindical.

E L  S IN D IC A T O  D E  E 5ÍP L E .\- 
D O S D E  C O R R E O S

Acordó dirigirse a  la  C. E. de 
la  C a sa  del Pueblo proponiendo 
cite  a  una reunión de Juntas di­
re ctiva s p a ra  discutir la  posición 
adopta-'.?, por la  C. E. de la  
U . G . T . y  la  conveniencia urgen­
tísim a de que s e  convoque a l  Co­
m ité  N acional, a l que podrán a sis­
tir  todas las Federaciones de In­
dustria, incluidas, porque es de 
ju sticia , las que la  ̂ C. E . de la 
U nión G eneral d e  T rabajadores 
ha eliminado recientem ente.

E L  SIN D IC A T O  N A C IO N A L  D E  
E ^ IP L E A D O S D E  P R E M S IO N

“L a  Jun ta d irectiva  de la  Sec­
ción M adrid del Sindicato N acio ­
n al de £hnpleados de Previsión  ha 
adoptado el acuerdo de solicitar.

m UW

A m aro del R osal, secretario 
de la  Federación  del Crédi­

to y  la s  F inanzas.

por e l conducto reglam entario, de 
la  CJomisión E je cu tiv a  N acional 
del mismo la  pronta reunión del 
Com ité N acional de la  U . G. T., 
con la  asistencia de todas la s  F e ­
deraciones Nacionales.»

L A  F E D E R A C IO N  P R O V IN C IA L  
D E  L A  U . G. T . D E  Z A R A G O Z A

«E sta Federación, en nombre de 
47 Sindicatos constituidos c o n  
unos once m il afiliados, protesta 
enérgicam ente de la  decisión to ­
m ada por esa E je cu tiv a  N acional 
privando de todos sus derechos a l 
Sindicato de A rte s  B lancas y  A li­
m enticias de M adrid y  o tra s  F e ­
deraciones de industria, y  nos so­
lidarizam os con dicho Sindicato, 
y, por tanto, con las dem ás F e ­
deraciones que se han  expresado 
en este sentido, por reconocer jua-

Esclarezcamos los pibl
£1 tem a de la  unidad sindical ofrece n ú m e ro s^  fa c e ta s  que 

conviene considerar aisladam ente.
L a  unidad sindical— lo hemos dicho m uchas veces, y  estim am os 

ocioso repetirlo— no es solam ente un sentim iento' hondo que aflora 
en la  conciencia colectiva  de las m asas organizadas, sm o una ne­
cesidad vita l, biológica pudiéram os decir, del m ovim iento obrero 
español en e sta  encrucijada h istórica  a  la  que le  h a  condurido el 
fascism o,

Y  an te  una pugna sin precedentes, enfrentados a  un enem igo 
cuyo poderío sería  pueril disim ular, es obligación fundam ental de 
todo antifascista, de todo revolucionario, contribuir a  la  construc­
ción del ariete  que m elle definitivam ente la  potencialidad fascista .

E l instrum ento de nuestro triunfo  es la  unidad. P o r ello somos 
sus m ás decididos paladines. E l pacto subscrito no h a  muchos días 
l>or las dos C entrales obreras C. N. T , - U . G. T ., por lo que pueda 
estim arse como acción h acia  la  unidad sindical, m erece nuestra 
atención.

D os aspectos im portantes nos ofrece el análisis objetivo del in­
dicado documento. Veám uslos: -t

L A  E J E C U T IV A  D E  L A  U . G. T . A N T E  E L  P R O ­
B L E M A  D E  L A  U N ID A D  S IN D IC A L

L a  acción desarrollada por la  Comisión E jecu tiv a  de la  Unión 
'h a  sido totalm ente deficiente y  aún pudiéram os decir con traria  a  
los propios fines de la  unidad sindical.

Y a  en las postrim eiiás del año 86 prohíbe a  las Federaciones 
de industria  a fe cta s  a  dicha Central sindical toda acción conjunta 
con las fuerzas afines.

L le g a  la  E je c u tiv *  en su prohibición a  im iiedir que sus Seccio­
nes establezcan pactos ni form alicen inteligencias con los Sindica­
tos paralelos de la  Confederación, “ sin que previam ente la  Comí- 
siói» E jecu tiv a  h a y a  dado las norm as a  las cuales deben su jetarse”  
las organizaciones que integran la  U . G. T . .

E sa s iioxmas que la  C. E . anuncia cu  diciem bre del año último, 
y  con las que aspiraba a  co rregir los excesos de una situación des- 
orbilíida de los Sindicatos en la  prim era época del m oi’im iento, to­
davía no se han trazado a  las Federaciones de la  Unión General.

E l resultado de e sta  m edida pro!iibit¡-/a adoptada por la  Com i­
sión E Jecnllva ha sido IraMcaiuente dañino a l m ant-uim íento de 
las buenas relaciones entre los organism os de base de am bas Cen­
trales sindicales, se h a  perdido un caudal form idable de posibili­
dades en orden a l acercam iento, a  la  concordia, a  la  cordialidad 
— preniisas do la  unidad— entre lc« Sindicatos de la  Unión General 
y la  Confederación, cuyas relaciones fueron nulas en m uchos casos 
y  en otros determ inaron situaciones de violencia, por ten er que 
negarse las organizaciones u getistas a  los requerim ientos que rei­
teradam ente Ies form ulaban los Sindicatos confedérales p ara  solu­
cionar problem as profesionales que afectaban  por igu al a  los. tra ­
bajadores de las dos C entrales sindicales.

; C uántos problem as se han envenenado en a lgu n as industrias 
por fa lta  de flexibilidad' de la  E jco u fiva  de la  Unión! ¡Cuántos 
odios no hubieran brotada si los Sindicatos hubieran podido enten­
derse directam ente, ti*atar, d iscutir entre ellos! E sto  no era  posible 
porque no lo autorizaba la  Com isión E jecutiva.

L a  Com isión E jecu tiv a  aspiraba a  sign ar un pacto con e l Co- 
m iíé  N acional de la  Confederación N acional dcl T rabajo. Varios 
m eses de fintas y  paradas dem ostraron lo irrealizable del propó­
sito . A sí, llegam os a  los últim os días del m es de m ayo.
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A C U E R D O S D E L  U LTIM O  CKI^IITE N A C IO N A L  DE 
L A  U N IO N  G E N E R .^ L D E  T R A B A J A D O R E S

E n  e l orden del d ia de este  C om ité N acional, confeccionado por 
la  propia Comisión E jecu tiva, se  s ^ a ia b a  en su apartado 3.” “ Rela­
ciones de la  U . G. T . y  C. N . T .”

E xcusó e l organism o re cto r.d e  la  U . G. T . an te  el Com ité Na­
cional la  presentación de un inform e sobre e sta  cuestión, por no 
haberse contestado por a lgu n as Federaciones la  c a rta  circu lar de 
la  E jecu tiva, en la  que se pedia opinión sobre los problem as plan­
teados respecto a  la  in cau tacirá, control obrero, nacionalización, 
etcétera .

ta s la s  'posiciones adoptadas. SI 
no tu viera  este  Sindicato un lim ­
pio h istorial francam en te revolu­
cionario, e l cual le hace acreedor 
a  las m áxim as consideraciones, 
tenem os el ejem plo dado desde 
que com enzó la  lucha, en  la  cual 
nos estam os debatiendo, por quie­
nes no han reparado en peligros 
ni en saciifioios p a ra  acudir a l 
sitio  que las necesidades de la  
g u erra  Ies h a  impuesto, y  e l he­
cho de e sta r  atendiendo a l ab as­
tecim iento d el heroico pueblo de 
M adrid y  de n u e s t r o  glorioso 
E jército  popular; y  todo esto sin 
reparar en el peligro de los bom­
bardeos n i de los obuses que cons­
tantem ente sacrifican  a l  pueblo 
m adrileño. H an estado trabajando 
día y  noche, sin  t'ener en cuen­
ta  p a ra  nada la s  horas de traba­
jo ; esto  es, ft’abajando p o r  y  
p ara  la  gu erra .”

e l fin de dividir a  la  clase  traW" 
jadora, y, por tanto, pedim os 
se reúna urgentem ente e l Conii' 
té  N acional de la  U . G. T . co* 
asistencia de todas la s  FederaciO' 
nes expulsadas i;K>r la  k í -''-’ ' ' !■ .■«•
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E L  SIN D IC A T O  D E  O B R E R O S 
D E  F A B R IC A S  D E  C E R V E Z A

A cu e rd a  por m ayo ría  protestar 
enérgicam ente por el acuerdo de 
la  E jecu tiva  a l expulsar a  varias 
Federaciones (entre ellas la  nues­
tra ) sin  causa justificada.

E ste  Sindicato entiende que es­
ta  m edida es exclusivam ente con
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E l Com ité N acional acordó que dicha Com isión concediera un 
,|g7^ perentorio a  la s  Federaciones que aún no haJjían contestado 
, la encuesta  d e  la  Com isión E jecu tiva , para que lo hicieran; y  
rae recogiendo respuestas de la s  Secciones, y  uniendo a  é sta  la  
proposición que a lgu n a  F ederación hizo ante e l C om ité N acional 
Krfjre e s ta  m ateria , se  ed itara  una m em oria que sirv ie ra  de base 
il Com ité N acional p ara  en una próxim a reunión (tan  próxim a 
Due se habló de un plazo de días, con la  aquiescencia de la  propia 
Ejecutiva) a rticu la r  un program a a  som eter a  exam en de la  
0. N. T ., p ara  concertar un a p lataform a-de resoluciones concretas 
que fundam enten la  unidad de acción con dicha Central.

Conviene hacer resa lta r que e l Pleno recabó para sí la  adop­
ción de los acuerdos y  resoluciones para establecer las b ^ e s  de 
Mcíón conjunta con la  Confederación, negando a  la  E jecu tiv a  ta - 
(altad p ara  establecer con la  o tra  C en tral ningún pacto ni convenio.

D e cómo h a  cumplido la  E je cu tiv a  estos m andatos del o rga­
nismo superior: convocar rápidam ente. Inm ediatam ente, un nuevo 
Comité N acional y  no establecer com prom iso con tractual con la  
C. N. T., tenem os n o t ic ia  exactas.

No convocar a l Com ité Nsiéioiml. P ero cuando la  m ayoría  de 
éste reacciona ante la  b m ia  que quiere hacerle objeto  la  E jecutiva, 
y ejercitando un derecho pide la  reunión del C om ité N acional, con 
un burdo pretexto de tipo aííministraÜVo, exclu ye de la  U nión Ge- 
neial a  un número im portante de Federaciones j)eticiona.rías.

Por lo que se  refiei'e a l pacto con la  C . N . T ., la  in iciativa  do 
la E jecu tiva  es una introm isión, una rebeldía, xm desacato a l Co- 
náfé N acional, del que m uy pronto ia  E jecu tiv a  rendirá m uy es­
trecha cuenta, pese a  sus explicaciones y  a  sus m ohatrerías.

TT.T. P A C T O  E N  S U  S U B S T A N C IA

E l pacto de “ no agresión” , como so le llam a, no representa 
nada de imi>orlante en el cam ino h acia  la  unidad do acción, que 
€8 lo que anhelan las m asas de las dos C entrales obreras.

L a  conducta de la  Com isión E je cu tiv a  desde h ace algún  tiempo, 
OSpecialniente desde el luom enio en que so reintegró a  su  seno el 
íecretario general, cam arad a C aballero, adopta form as sospechosas. 
Existe e l incum plim iento alot oso de ios acuerdos del últim o Com ité 
Nacional, algunos de ellos tan  ligados con la  situación política, que 
exige de la  Com isión E jecu tiv a  una adhesión calu ro sa  a l Gobierno 
y una relación do cordialísim a com penetración con el Partido 
obrero.

Y  si relacionam os esta  actitud  con el hecho de la  separación 
de bastantes Federaciones de la  U nión General, entre ellas la  de 
k» mineros, a  pretexto de una fa lta  de pagos, ¿ no existen  indicios 
de que se m aniobra p a r a  desplazar de la  C en tral u g etista  un vo- 
hunen considerable de fuerzas que se  oi>onen a l  desarrollo de una 
conducta de tipo  j^brsonal o de cam arilla?

Todo esto  es grave, es gravísim o. P ero  la  actitu d  m onstruosa, 
herética, de la  Com isión E jecu tiv a; su  conducta desaponderada, sin 
precedentes en  la  v ie ja  y  gloriosa historia de la  Unión G eneral de 
Trabajadores, nos obliga a  ponernos en guardia.

L a  acción de la  ^ m is ió n  E je cu tiv a  no es unitaria, e s  escisio­
nista en e l propio seno de la-U nión General. ¿C óm o vam os a  con­
ceder una valoración positiva a l pacto que ha suscrito con e l Co­
mité N acional de Ia ,C . N . X., s i su  autorizaíáón im plica una re­
beldía an te  e l O m iiíé^ '^ acional y  contiene, adem ás, en sí m ism o 
todos los resortes p ara  a lierro jar a  los Sindicatos de la  base en 
Wianto éstos no se ajusten  a  la  línea política— l̂o decim<» oons- 
dentomente— que quiera im ponerle el Com ité N acional de E nlace 
de los dos Sindicatos?

Queremos la  unidad sindical. Sobre bases firm es. D entro de una 
plataform a que contenga las resoluciones categó ricas de los pro­
blemas de la  industria, de la  producción, de la  economía, en sum a, 
con un sentido de colaboración a l Gobierno, con un deseo de ayu ­
dar a  g a n a r la  guerra.
ta EjíMiutiva, polaxizada por resentim ientos personales. E s ta  será  

E sto  no es el pacto suscrito. N o iw dría serlo con la  obra do 
tn obra del C om ité N acional de la  Unión G eneral de Trabajadores.

V IZ C A R R A
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Si n d i c a t o  m e t a l ú r g i c o  e l
B A L U A R T E

“Este Sindicato v e  con e l natu- 
disgusto la  actitud  en que os 

colocado con respecto a  las 
^^®racione3  qu*e no habiendo he- 

e fectivo s, sus p ago s la s  sus- 
'’̂ hdóis de derechios.

No es sólo e l caso de la  Fede- 
!^tón m inera, cuyos centros m ás 
“•Ĥ Oü̂ tantes están'' en las zonas 
"  lucha m ás aguda, sino el de 
'Siquiera de l a s  Federaciones 

?í^>endidas de derechos, c u y o s  
r“*'IIcatos están  dando todo cuan- 
^  ^  y  valen  a  la  causa anti- 

lo que provoca la  indig- 
de todos los trabajadores, 

[ tuSa si se  tiene en cuenta que 
medida se  h a  tom ado con to- 

^  las Federaciones que firinaron 
*  petición de la  reunión del Co- 

N acional de la  U . G. T. 
á. ese ju ego  no podemos^ pres­

a r n o s  los trabajadores, como 
■ ^poco adm itim os las decisiones 
We en un Com ité am añado c o n  

presentaciones de vuestro  ex- 
agrado quisierais imponer-

;^^®®otros esperam os que la s  in- 
decisiones que habéis to- 

fl^ án  rectificadas, y  o s pe-

m a n i f i e s t a  su  disconfoamidad 
«porque con vu estra  resolución 
(la  de la  E jecu tiva) no solam en­
te  fom entáis, sino que producís, 
de hecho, estados de división apa­
sionada en el propio seno de nues­
tra  organización nacional, U . G. 
T-, a l pretender resolutivam ente 
excluir, en derecho, de sus a c ti­
vidades, eficientes en nuestra  en­
tidad nacional proletaria, a  un 
Sindicato que, por su  conducta 
ejem plar, cuenta, seguram ente, 
con la  adhesión entusiasta  y  bien 
conquistada de la  m ayoría  de los 
organism os, si no de la  totalidad, 
de la  U. G. T.> (F irm an  el rem i­
tido F . A sensio  y  D aniel An- 
guiano.)

* * «

L a  Federación E spañola d e  
T rabajadores de la  Industria F a r ­
m acéutica, después de demos­
tra r  la  falsedad que supone el 
habérsele expulsado «por fa lta  de 
pago», dice: «Contra la  escisión, 
ju n to 'a l Gobierno del F ren te  P o ­
pular, junto á  todas la s  m asas 
laboriosas, estarem os s i e m p r e  
hasta  e l triunfo to ta l de la  cau­
sa  antifascista.»

*  *  *

E l Sindicato P rovincial d e l  
Transporte de Valencia, en su  P le ­
no provincial extraordinario, ha 
acordado protestar enérgicam ente 
de la  expulsión de varias Fede­
raciones de industria de la  U . G. 
T., y  califica comb de divisionista 
la  política de la  E jecu tiv a  N a ­
cional.

* * *9
L a  F. E . T . E . de B ad ajoz ha 

tomado e l acuerdo de protestar 
enérgicam ente de la  resolución 
tom ada por la  Com isión E jecu ti­
v a  N acional de la  U . G. T ., de 
expulsar v a ria s  Federaciones N a ­
cionales de industria..

•  •  *

E l Sindicato P rovin cial de T ra ­
bajadores Técnicos se  m anifies­
t a  contra la  actuación  d ictato­
rial de la  E jecu tiv a  N acional de

w

dimos a l m ism o tiem po que para 
esta  rectificación se convo(iue con 
urgencia  un pleno del Com ité N a ­
cional.”

Más protestas
E l S  i  n d i  c  ato  P rovin cial de 

A g u a , G as y  E lectricidad  y  S i­
m ilares, U . G. T. (V alencia), en 
reunión de todos los responsables 
dirigentes del mismo, y  por una­
nimidad, tbm ó el acuerdo de pro­
testa r ante la  E jecu tiv a  N acio­
nal de la  U . G. T . contra la  ex­
pulsión de va rias  Federaciones 
N acionales de industria, y  pide 
que sea  rectificado dicho acuer­
do, p ara  bien de la  U . G. T.

•  • •

E l Sindicato G eneral de T ra ­
bajadores del Petróleo se  dirige 
a  la  E je cu tiv a  N acional, protes­
tando de la  suspensión de todos 
sus derechos a l Sindicato de A r ­
tes B l o c a s  A lim enticias de M a­
drid por haberse solidarizado con 
loa conceptos expresados por su  
secretario, cam arada Henohe. E n 
su  eocrito dem uestra .la  ilegali­
dad del acuerdo tom ado por la  
E je cu tiv a  N acional, y  dice que

Federaciones expulsadas d e  l a  
U. G. T., y  pide la  inm ediata re­
unión del Ckjmité R egional de la  
U . G. T . p ara  que éste trace  la  
línea ju sta  a  que deben dediearse 
los Sindicatos.

« » *
L a  Federación R egional de la  

Industria de E spectáculos P ú b li­
cos de V alencia, U . G. T ., en 
asam blea extraordinaria, condena

-  ^

#

C ésar Lom bardía, secreta­
rio general de la  F , E , T, E ,

Valencia, que sigue- la  política 
divisionista de la  E je cu tiv a  N a­
cional.

« * *

Secciones d é  V alen cia  y  
Jaén de la  F . E . T . E . envían su  
protesta  y  piden la  inm ediata 
rectificación de los acuerdos de 
la  E je cu tiv a  N acional.

«  *  •

Secciones de U tiel, A lci- 
ra  y  E lche, del Sindicato de T ra ­
bajadores del Crédito y  de 
Finanzas, protestan de las m edi­
das tom adas por la  Com isión 
E jecu tiv a  de la  U . G. T.

« « *
L a s Secciones de Jaén y  Játi- 

va, de T rabajad ores del Crédito 
y  de las F inanzas, protestan  de 
la  decisión de la  Com isión E je ­
cu tiv a  N acional y  m anifiestan 
sentirse m áe u getistas que nunca. 

•  * «
L a  A grupación  de Periodistas 

M adrileños aprueba, por tinanimi- 
dad, m ostrar su  solidaridad a  las

de las F inanzas, y  e l Sindicato 
Provincial de V alen cia  de Pr<í- 
ductores de Seguros.

* « *

G ohzáiez Peria, de la  Fede­
ración de Mineros.

la  actitu d  de la  E je cu tiv a  N a­
cional y  pide la  urgente'-reunión 
del Com ité N acional, a  la  que de­
berán  a sistir absolutam ente todas 
la s  Federaciones .-d er^ d u stria  y  
Sindicatos N acionales, sin  exclu­
sión algruna y  con plenos dere­
chos.

* * «

L a  P . E . T . E . de M adrid 
pide que se a  convocado inm edia­
tam ente e l C om ité N acional de 
la  U . G. T., con asistencia  y  ple­
nos derechos de las Federacio­
n es expulsadas.

•  • *
L a  O rganizaevión T e le f 6  n  1 c  a  

O brera, Sección de Valencia, pro­
te sta  por haber sido expulsada del 
Secretariado Provincial c o n  e l  
pretexto  de haberse solidarizado 
públicam ente con el Sindicato de 
A rte s  B la n ca s de M adrid. Rí>- 
nu eva su  adhesión a  e ste  Sindi­
cato, acordada en asam blea ge­
neral, y  da cu en ta  de que el ver­
dadero m otivo de su  expulsión es 
h aber firm ado un pliego en el que 
se pedía, con la  inm ensa m ayoría 
de la s  Federaciones valencianas, 
la  reunión d e  u n  Secretariado 
Provincial.

•  * «
L a  F ederación P rovin cial de 

Zaragoza, de la  U . G. T ., en nom­
bre de 47 Sindicatos, con m ás de 
11.000 afiliados, m anifiesta su  dis­
conform idad con las expulsiones 
llevad as a  cabo por la  E jecu ti­
v a  N acional de la  U . G. T., que 
considera in ju stas y  prc>ducen la  
desunión dentro de la  organ iza­
ción. (F irm a el docum ento M a­
riano ViU agrasa, presidente de la  
Federación zaragozan a.)

* « * .
L a  F . E . T . E.. Vestido, A g u a  

y  G as, Petróleos, Curtidos, M i­
neros, E spectáculos Públicos, P a ­
naderos, Confiteros y  B a n ca  de 
L o rca  han firm ado un te legram a 
en el que protestan de la  política 
de la  E jecu tiv a  Nacional.

De * »>
E n  el m ism o sentido se han 

m anifestado la  C asa  del Pueblo 
de M eliana (V alen cia), la  F . E . 
T. E . de A lbacete, la  Cooperati­
v a  A g ríco la  de A lcaudete, la  S o ­
ciedad de Y u tero s de A lcaudete, 
el Sindicato- P rovincial de VaJen- 
d a  de T rabajadores del C rédito  y

E n tre  la s  entidades que m ani­
fiestan enérgicam ente su disgusto 
figuran las siguientes:

Federación N acional dpi T ran s­
porte (Secciones de m ecánicos del 
M inisterio de O bras Públicas y  
D iputaciones), Federación E sp a­
ñola de E spectáculos Públicos, 
Sindicato de A lte s  B lancas (Sec­
ción de R epartidores a  Sucursa­
le s), Sindicato de A rte s  B lancas 
(Sección f de R epartidores a  Do­
m icilio), Sindicato de T rabajado­
res del Crédito y  la s  F in an zas 
de A lbacete  y  su  provincia, Sin­
dicato de Em pleados de Correos, 
A grupación  General de Cam are­
r o s ,  Sindicato Síetalúrgico  E l 
B alu arte, Sindicato de Dependien- « 
tes de C afés y  B ares, Com ité de 
E n lace de los Partidos Socialis­
ta  y  C om unista de C artógen a, 
Sindicato P rovincial del Crédito 
y  la s  F in an zas de Jaén, C asa  
del Pueblo de A ran juez, Socie­
dad de Obreros Construcl;ores de 
Cuerdas de G uitarra, A sociación 
d e  A u xlíares de F a rm acia  y  L a ­
boratorios, Sindicato de Profesio­
nales de la s  B e lla s  A rtes, So­
ciedad de Em pleados de Hospi­
ta les de M adrid, Sindicato de A r ­
tes B lancas (Sección d e  P a n  
F rancés y  Cubano) y  Sindicato 
de la  Industria  del CalZádo.

Grupo Juvenil del L aboratorio 
y  Parque C entral de F a im a c ia  
M ilitar, C élu la  108 del P artid o  
Com unista (C uenca), 1 1  Células 
de C h am artín  de la  R osa, 60 
obreros de 'la  U . G  T ., 143 tra ­
bajadores del P arque M óvil de 
M inisterios C iviles, V ig ilan cia  y  
Seguridad, 94 vendedores en ge­
neral de la  U . G. T ., péfsonal de 
la  T in torería  M oderna, de la  ca­
lle  de L érida, 8 y  10; obrer<^ del 
ta lle r  de carp in tería  de la  C o ­
m andancia de O bras y  F ortifica­
ciones, obreros de los talleres P a -  
eonaria y  L in a  Odena, O breros 
de la  ca sa  Pprpiñán, C . A .; So­
ciedad G eneral de Dependientes 
de C afés, B ares y  C ervecerías de 
M adrid; Sindicato de Em pleados 
de Correos, y  m uchos más.

Con la  m ism a protesta  y  peti­
ciones de convocar a l Com ité N a ­
cional:

Sociedad de Cam pesinos y  P e ­
queños Propietarios (U. G. T .) 
de Torredonjim eno (Jaén), en 
nombre de 500 afiliados; el Sin­
dicato de T rabajadores de la  In­
d ustria  del Vestido; la  A g ru p a ­
ción de Dependientes Mimicipra- 
les de C ham artín  de la  R osa; la  
Sección de M adrid de la  Fede­
ración T abaquera E spañola; el 
Sindicato P rovincial de T rab a ja ­
dores del C rédito  y  las F in an zas 
de Jaén; la  Sección de D c;^ndien- 
te s  de Confiterías del Sindicato 
de A rte s  B lancas; la  A p e la c ió n  
d e  Im presores d e  M adrid; la  
A sociación General* de Cocine­
ros; la  F ederación P rovin cial de 
la  U . G. T . de Zaragoza, domi­
ciliad a en  Caspe, y  el Sindicato 
de F arm acéuticos.

E n  el m ism o tono de protesta  y  
en  parecidos térm inos, los obreros 
del ta ller G orki, 20 com pañeros 
de A m bulan cias S an itarias Mu­
nicipales, los trabajadores de la  
CJasa Andión, 82 afiliados a  la  
U . G. T., los obreros de los ta ­
lleres m etalúrgicos M adrid; loa 
em pleados de la s  ca sa s «Les P e- 
tits Suisses»; lo a  trabajadores del 
H ospital N acional de C irugia, en 
ca rta  rem itida por el Grupo So­
cia lista  d e  A sisten cia  S o cia l, 
ocho m ilitantes de la  U . G. T ., 
siete, igualm ente pñliados, de Ja 
barriada de Cham artín; 85 m i­
litan tes de la  U . G. T .; 41, tam ­
bién m litantes; 54 obreros de la  
U . G. T .; 24 com pañeros m ás, y  
los obreros y  obreras de la  
brica  de lavado y  tin to rería  Wealj, 
en núm ero de 33<
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L a  Conferencia Provincial 
de la F. E . T. T.

Y a  hemos señalado en nuestro 
núm ero an terior la  decepción que 
en  loa trabajadores del cam po de 
la  provincia de M adrid ha produ­
cido la  suspensión y*aplazam iento 
de la  Conferencia P rovin cial de la 
F. E . T . T . Y  tam bién en núme- 
m eros anteriores hablam os aun- 
ciado que preveíam os una m ani­
obra como la  realizada. D e uno y  
otro trabajo  n uestro  puede dedu­
cirse fácilm ente la  opinión que nos 
h a  merecido J a  determ inación ab ­
surda. incaliñcable m ás bien, de la  
E jecu tiv a  de la  Federación de T ra ­
bajadores de la  T ierra.

Sin em bargo, es bueno que in­
sistam os sobresello  en estos m o­
m entos. Y  es tan bueno como ne­
cesario, porque el caso no es pro­
ducto de la  casualidad ni se  pro­
duce de una m anera esporádica y  
circunstancial. E s, por el contra­
rio, producto de una nueva tá c ti­
c a  adoptada por aquellos elemen­
to s enem igos de la  unidad de los 
trabajadores, por los escisionistas 
y  antiunionistas, que aprovechan 
cuantas ocasiones se les deparan 
p a ra  llevar adelante su tá c ti­
ca  de desunito, sus procedim ien­
tos -de enfr<lhtamiento de l o s  
trabajadores unos con otros, uti­
lizando las injurias o las fa lsed a ­
des contra grupos o partidos, y  
que cuando ae ven desbordados por 
la  m asa de los trabajadores lan ­
zan  todo por la  borda en un arran ­
que de desesperación y  de coraje.

E sta  ha sido, fundam entalm en­
te, la  causa de la  suspensión de 
la  dicha Conferencia. F ragu ad a

una m aniobra del m ás v ie jo  estilo, 
se encontraron con que los tra b a ­
jadores del campo de nuestra  pro­
vincia no tragaban  el anzuelo que 
se les tendía. Que les tendían los 
m ismos que durante trece o  m ás 
m eses ni siquiera se habían a co r­
dado de ellos. Y  estos caciques, 
que olvidaron durante m ucho tiem ­
po la  existen cia  de trabajadores 
del cam po en la  provincia de M a­
drid, a l v e r  que éstos no se pres­
taban a sus sucias maniobras, se 
destapan en injurias y  en acusa­
ciones tan  fú t i le s ,y  haladles, que 
no m erecen sino el desprecio, pero 
que a  ellos, en su estulticia. Ies 
sirven para yu g u lar una Conferen­
cia que los campesinos agu ard a­
ban como su salvación, por las 
orientaciones y  soluciones que en 
ella  hubieran podido obtener.

Su tá ctica  y  pro.cedimientos es­
tán bien clai'os. Porque son los 
mismos que desde la  E jecu tiva  de 
la  U. G. T. provocan la  escisión 
y  desm em bram iento de nuestra 
vieja  y  g lo r io s a ‘ Centi'al sindical. 
Son los m ismos que pretenden 
— ¡todavía! —  viv ir  a  espaldas de 
los trabajadores, s  i n im portar­
les un comino loa anhelos de uni­
dad y  dem ocracia sindical de toda 
la  clase obrera española.

P ero es de prever que los cam ­
pesinos no olviden este hecho, que 
tan doloroso les h a  sido. Y  que, 
llegado el momento, lo recuerden 
y  se cobren de su dolor con cre ­
ces. P o ’rque no se puede ju g a r  con 
lO que es m ás caro a  los tra b a ja ­
dores.

' ciendo las c a u s a s  de ello, la 
O, S. R , dem uestra una ve z  m ás 
que, cualquiera que sea  la  s itu a ­
ción, desea la  unidad ferviente- 

, mente, y a  que por encim a de las 
contiendas o  discordias particula- 

' res está siem pre el interés colec- 
. tivo de todos los trabajadores. E l 
! Grupo de O. S. R . no censura a 

los bompañeros socialistas, con los 
cuales desea la  unión, sino a  aque- 

; líos que acechando por todas las 
\ g rie ta s  cw nbaten aisteanáticamen- 
! te  y  por todos los medios la  uni­
dad de los trabajadores. A un sin 
contar con ningim o de los pues-: 

i tos de dirección del Sindicato, los 
cam aradas de] Grupo de O. S. R. 
sabrán cunapUr d e s d e  las ñlas 
sindicales su  deber de añilados 
celosos de su  Sindicato.

U n a ve z  recobrada por la  o rg a ­
nización su  vid a norm al, tiem po 
y  lu gar queda en la s  asam bleas 
p ara  p lan tear los problem as y  
darles tina solución justa. Que la  
norm a acostum brada en los G ru­
pos de O. S. R. es la  de actu ar 
s i^ p i- e  de ca ra  a  los trabajad o­
ras, con una nobleza de medios 
y  una a lte za  de m iras que nadie 
podrá superar.

En Seguros también se 
atentüílo contra la unidad

L a  asam blea del Sindicato N a ­
cional de T rabajadores del Se­
guro y  la  Previsión  se  reunió tam ­
bién para, como en o tras organ i­
zaciones, ju zg a r  la  actuación  de 
su  D irectiva, tra s  un la rg o  pe­
ríodo pasado al m argen  de las 
prescripciones reglam entarias. Y  
una de las ta rea s fué  la  elección 
de nueva D irectiva.

L o s cam aradas de O. S. R. ve­
nían tratando coa  el Com ité del 
G rupo S. S. la  aprobación de un 
program a y  una candidatura con­
juntos que, evitando toda lucha 
intestina, fueran el medio de dar 
solución a  los problem as p lan tea­
dos en la  industria, cristalizando 
d i c h a s  conversaciones en un 
acuerdo concreto. E l Grupo de 
O. S . R. de Seguios, a  p^sa^ de 
ser más numeroso que el G. S. S 
y  de que la  m ayoría  de los a ñ ila­
dos a l Sindicato se  inclinaion des­
de la. prim era sesión de la  asam ­
blea h acia  la  p csic^ n  m antenida 
por nuestros cam ai'adas, se  avino 
a  c o n t a   ̂ solam ente con cinco 
puestos de ios once que componen 
la  D irectiva. S e  antepuso la  nece­
sidad y  el deseo fran co  de imidad 
a l a fá n  de predoíninio. P ero  el 
pacto  fué roto por los com pañe­
ros socialistas a  virtud de una 
supuesta disconform idad con la 
distribución dcl trabajo.

Queda descrito a  grandes ras­
g o s las relaciones entre los dos 
Grupos del Sindicato de Seguros 
h a sta  el m omento de em pezar el.

período de elección. S igue un m a­
nifiesto de O. S. R. concebido en 
un tono sobrio, enfocando concre­
tam ente los problem as planteados 
a  los trabajadores del Segu ro  y  
sin contener en su  texto  la  m e­
nor violencia ni alusión p ara  na­
die. No obstante nuestra postura 
digna y  consecuente, hubimos de 
leer doloridos los m anifiestos del 
G. S. S., carentes de todo exam en 
de los problem as y  concebidos en 
un tono de extraordinaria violen­
cia. E n ta les condiciones se colo­
có fren te  a  la  candidatura patro­
cinada por O. S. R., y  en la  que 
figuraban republicanos, com unis­
ta s y  sin  partido y  se  dejaban 
puestos libres para los compañe­
ros socialistas, una - candidatura 
abso:-cionista, negación de convi­
vencia que pedía para el G. S. S. 
loa veintiún puestos de la  D irec­
tiva.

L a s  urnas han dado a  la candi­
d atura tc ta lita ria  170 votos m ás 
que a  la  candidatura de unidad. 
N ad a vam os a  tlecir en este  m o­
m ento de los factores que han 
podido concurrir para h acer que 
una asam blea que ha censurado 
la  gestión  de una D irectiva  con 
m ayoría  socialista  vote una can­
didatura en que todos los pues­
tos del Sindicato son ocupados 
por com pañeros socialistas. Nues- 
iroa c a m a ra ía s  de ‘ O. S. H. sa ­
brán p lantearlo  en su  día.

A un recoitociendo lo inju-rto del 
resultado de la  elección y  cono-

O. S . R . de M etalúrgicos.—  
P o r  la  presente hacem os pú- 
b’ ico, p ara  conocim iento de to­
dos loa m ilitantes de O. S. R., 
que h a  sido expulsado de nues­
tro Grupo Pedro A cero  A rcos, 
por provocador y  m alversador de 
fondos.— E l Com ité,

O. S. R . de Teléfonos.— Se 
c o m u n i c a  a  todos los m ilitan­
tes del Grupo la  o b l i g a c i ó n  
que . tienen de p asar por Secre­
ta ría  a  cam biar el carn et (se­
gún acuerdo de la  Federación), 
hasta el d ía 25 del m es actual, 
de seis y  m edia a  ocho y  media 
de la  tarde.

S e  advierte, al mismo tiempo, 
que todo cam arada que no cumpla 
esta orden se considerará baja 
transcurrido dicho plazo.— E l Co­
m ité.

O. S . R . de Obreros del Estado. 
E l pró::imo dia 18 celebrará una 
asam blea de Grupos de. .base y  di­
rectivos de Sindicatos, s ^ a s  siete 
de la  tarde, en Zurbano,* 5 y  7.

O. S. R . de M etalúrgicos. —  El 
sábado, día 18, • celebrará, este 
Grupo una asam blea general en 
el local de L a  U nica, calle  de B ar- 
celó, 7, p ara  tratan  sobre el pro­
gram a dê  esta  O. S. R. .

O. S. R . de Dependientes Muni­
cipales.— Se convoca a l Grupo de 
Parques y  Jardines para el d ía 22, 
a  la s  seis y  m edia de la  taróle, en 
Zurhano, 5 y  7.

A  los cam aradas m ilitantes del 
Sindicato Unión G eneral de T ra ­
bajadores del E stado (Sección M a ­
drid).

D espués de catorce meses de 
g u erra  de invasión de nuestro sue­
lo español, vam os a  celebrar nues­
tra  asam blea general e l próxim o 
domingo, día 19, a  las tres de la 
tarde, en el shlón-teatro de la  C a ­
sa  del Pueblo, en donde se m ar- 
caréfi nuevas tareas de trabajo  
para un m ejor funcionam iento re­
lacionado con los intereses de la  
guerra, renovándose el Com ité.

caracterizados para indicar tareas 
(que gustoso los acoge este  Co­
m ité) brilleft por su ausencia en 
cuantas asam bleas se convocan, y  
luego los hacen objto de murmullo 
en el pasillo que m ás a  m ano en­
cuentran, cosa que no debe ni pue­
de' tolerarse; y  y a  que me he pues­
to  a  coordinar algunas palabras, 
quiero in sta r nuevam ente a  la  ca ­
pacitación.

Sabido es que los problem as de 
T elég ra fo s nos interesan a  todos 
en general, pero más particu lar­
m ente a  nosotros, repartidores, 
que por el corto sueldo que d isfru­
tamos, tenem os que ir  del brazo 
de P itá g o ra s  p ara  poder d istri­
buir entre tan tas necesidades las 
pocas pesetas con que se nos «re- 
tribuye>; sin em bargo, ahóra que 
se nos presenta la  ocasión en la  que 
nuestro Sindicato nos dota de una 
Elscuela en la  que, con m uy po­
quísimo esfuerzo y  pequeña volun­
tad, los repartidores pueden p asar 
a  ser operadores, unos por ap a tía  
y  otros por va g o s (ésta  e s  la  pa­
labra), no acude casi nadie a  con­
seguir la  a ltu ra  de capacitación 
que tanto puede favo recer a  la 
causa.

Aquí m e dirijo única y  exclusi­
vam ente a  la  juventud, pues h ay 
casos aislados de compañeros que 
por su <edad»'*nada o casi nada 
tienen que v e r  en este asunto.

A sí, pues, insisto una y  m il ve­
ces que todos los jóvenes a  los 
que h a y  que cederles el paso pro­
curen capacitarse, que el d ia de 
m añana verán  el fru to  de lo que 
hoy puedan llam ar desvelos: Así, 
pues, ¡C A P A C IT A C IO N , C A P A - 
.IT A C IO N !

T cógen es G O N Z A L E Z
D el Grupo de O. S. R. 

de Telégrafos.

¿De quién es la  cul 
pa?

Infinidad de veces se ha dicho, y  
otras tantas se ha escrito, que la 
fa lta  de asistencia a  las asam ­
bleas de los m ilitantes l ie  una or­
ganización no resta entusiasm o a  
los directivos, pero si calor a  los 
actos, y  el hecho está bien paten­
te en nuestra últim a reunión; pe­
ro repito que no quitó va lo r tan 
escaso número de asistentes, pues 
los problem as que se plantearon 
se discutieron en toda su  am pli­
tud; sin em bargo, fa ltó  el entu­
siasm o propio del número, que, a  
haber sido m ayor, es indudable que 
se hubieran resuelto las cuestiones 
con m ás discusión, tanto m ás 
cuanto que el m ism o refrán  ca s­
tellano lo dice: «Que m ás ven cua­
tro ojos que no dos>.

E s lam entable que compañeros.

Solidaridad frente 
a  la  Ejecutiva de 

la  V. G. T.
L a  'suspensión en sus' derechos, 

por .el Com ité E jecu tivo  de la 
U . G. T ., del Sindicato de A rtes 
B lancas de M adrid, causó entre 
los trabajadores todos una im pre­
sión penosísim a. U n Sindicato de 
la  im portancia y  con el historial 
del que nos ocupa, m erece por lo 
•menos que los organism os supe­
riores m editen detenidam ente an­
tes de hacerle objeto  de una san­
ción, cu ya  m enor calificación ha 
de ser la  de durísim a.

E l Sindicato de Teléfonos de 
V alencia  y  e l im portantísim o de 
M adrid del V estido se solidariza­
ron públicam ente con A rtes-B lan ­
cas. E s decir, que de haberse en­
contrado an te  el m ism o problcima 
estos Sindicatos lo hu!>ieran re­

suelto de idéntica m anera, y  esta  
solidaridad tiene tanto m ás valor 
cuanto que h a  sido consecuencia 
del análisis y  de la  reflexión, y  no 
de la  p alab ra  espontánea, que bro­
ta  a  veces rozando los lim ites de 
la  prudencia.

L a  inm ensa m ayoría  de los Sin­
dicatos, s i  los valoram os por el ex­
ponente de sus afiliados y  no por 
la  repi'esentación de sus <loraitéis, 
se  solidarizan tam bién con el v ie ­
jo  y  gl-orioso Sindicato m adrile­
ño. Porque si apartam os las ca­
m arillas, que son cada ve z  menos 
y  m ás débiles, la  g ra n  m asa de 
trabajadores quiere esencialm en­
te dos cosas: slnceiidad en la  e x ­
presión y  unidad p ara  la  acción 
común.

Cuando el C om ité de un Sindi­
cato  form ula un ruego a  la  E je ­
cutiva de lâ  U. G. T . lo hace en 
nombre de todos sus afiliados, y  
la  respuesta íntegra, sin d is fra ­
ces ni paliativos, del^ dárseles a 
conocer por elem ental deber de 
sinceridad. S i ruego y  respuesta 
son antagónicos, ¡a  m asa se m a­
n ifesta rá  en pro  o en contra del 
uno o de la otra, y  en el caso que 
tratam os la  respuesta de la  E je ­
cu tiv a  fu é  desaprobada con rara  
unanimidad. ¿Cabe, pues, sancio­
nar a  un Sindicato que responde 
a  una trayecto ria  estim ada ju sta  
y  necesaria p ara  la  defensa de 
sus intereses de clase y  beneficio­
sa  p ara  la  m ás pronta term ina­
ción de la  gu erra?

N ueve Federaciones acom pañan 
y a  a l viejo  Sindicato madrileño,

Potentes organiza­
c i o n e s  separadas 

de la  U, G, T .
E l paso dado por la  Com isión 

E je cu tiv a  de se p a ra r del seno 
de nuestra Central á n d ica l a  or­
ganizaciones de la  solera y  rai­
gam bre del Sindicato de A rte s  
B lancas, P . E . T . E . y  Sindica­
to M inero de A stu rias, de lim ­
pia ejecutoria  sindical y  de h is ­
toria brülantisilna en las luchas 
dél proletariado, ha de traem os 
consecuencias un* tan to  desagra­
dables p ara  el papel que ju eg a  
nuestra C en tral sfendical, s i an ­
tes no i>onemos remedio.

M al cam ino han escogido aque­
llos que, detentando el poder del 
m ás alto  organism o de nuestra 
Sindical, sigu en  rumbos y  direc­
trices que la  m ayoría  de sus 
.componentes condenamos.

Sólo la  pasión puede cega r has­
ta  el extrem o de. tom ar estas re­
soluciones sin precedente y  apar­
tarle  de la  v is^ n  p ráctica  que de 
los hechos se deduce.

D e m a l'e n  peor es su  actua­
ción, que no consideran ni en lo 
más mínimo a  los m iles y  m iles 
de trabajadores que no estam os 
conform es con estas decisiones, 
por cuanto que no parece sino 
que el propósito fu era  de escin­
dir lo q.’ie siem pre ha sido nues­
tra  gloriosa C entral sindical: ba- 
luai-te com pacto que ha tenido 
y  debe tener como norina y  gu ía  
el reagnjpam iento  del efectivo  
del proletariado; y  en estas ac­
tuaciones, un tanto arbitrarías y  
condenables, se  debe lle g a r  a  una 
conclusión que term ine de una 
v e z  con estas arbitrariedades.

Se impone la  inm ediata re­
unión del Com ité N acional p ara  
ju zg a r tales procederes. T odas 
1 a  s  organizaciones, haciéndose 
eco del sen tir de los trabajado­
res, deben presionar con energía 
p ara  que esta  r e g i ó n  se lleve a  
efecto lo  m ás rápidam ente posi­
ble y  se  corten  estos devaneos.

L o  exigen los trabajadores, lo 
exigen nuestros com batientes y  lo 
exige la  conducta que siem pre 
debe'•anim ar a  n uestra  U . G. T .

S. O R T IZ -C IC U E N D E Z  
D e la  O. ^  R. 
de la  Construcción.

¿H ay algo  mas hro- 
mistá que los ape­

llidos?
S e  Xlaraa R u b lo  un m o r e n o ,  

y  M o r e n o  u n  a lb in o ;  B u e n o  u n  
m a lv a d o . V a l ie n te  u n  c o b a r d e ,  
B la n c o  u n  c a r b o n e r o , C a ta lá n  
u n  a n d a lu z  y  C a s te lla n o  u n  ga~  
U eg o ; A g u a d o  q u ie n  s ie m p r e  
e s tá  b e b id o . F la m e n c o  u n  p a ­
to s o , A m a d o  u n  a n t ip á t ic o ,  C a­
p i tá n  UH s o ld a d o , C a rn ic e ro  u n  
p a n a d e r o , o  v ic e v e r s a ;  J u n c o  u n  
o b e so , B r a g a d o  u n  e n c le n q u e ;  
M anso- u n  a g r e s iv o ,  B otija  u n  
la r g u ir u c h o , C a lv o  u n  m e le n u ­
d o , C o r r e d o r  u n  tu l l id o ,  G o rd o  
u n  d e lg a d o , o a l  r e v é s ;  M a r q u é s  
u n  p r o le ta r io ,  G u e r r e r o  u n  em r  
b o e c a d o . D ie z  q u ie n  n o  l le g a  a  
u n o ,  P e in a d p  u n  d e s g r e ñ a d o ,  
L e a l  u n  h ip ó c r i ta .  H id a lg o  u n  
e g o ís ta ,  C o r d e r o  u n  z o r r o , y  a «  
p o d r ía m o s  c o n tm u a r ,  y a  q u e  
a b u n d a  la  c a n te r a .  P e r o  e n  d e s ­
a g r a v io  ta m b ié n  lo s  h a y  q u e  
r e s p o n d e n  a  s u  a p e l l id o :  C a b o -  
l le r a s  q u e  lo  s o n ;  R u b io s ,  F la ­
m e n c o s ,  B r a v o s ,  C ív ic o s , D e lg a ­
d o s , Z a n c a jo s ,  e tc .  Y  ¡ v a y a  lo  

u n o  p o r  lo  o t r o !

en su destierro; otros seguirán ta i  
vez el m ism o camino, y  los tra ­
bajadores de la  U. G. T. tendre­
m os el dolor de ve r cómo m uchos 
de nuestros cam aradas, por el de­
lito  de no com partir en absoluto 
los puntos de v is ta  dé la  E je cu ­
tiva, van  engrosando este nuevo 
y  vasto  cam po de concentración, 
indudablem ente abierto  a  espal­
das de los derechos del hombre.

F . L .

Ayuntamiento de Madrid
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U N I D D

Gran encuesta nacional de 
la Juventud Socialista  

U nificada
L A  J. S, U. RECOGE TODOS LOS SEN TIM IE N - 

TOS DE L A  JU V E N T U D  ESPAÑOLA
¿Q u é es y  qué quiere ser la  juventud de la  gfuerra y  de la  revo­

lución popular?
Eki el fuego de la  «guerra crece la  nueva generación española; 

generación heroica que cim enta con su sangre las bases de una nue­
va  vida de cu ltu ra  y  libertad. Ofreciendo gu sacrificio por la  inde­
pendencia de España, piensa a l mismo tiem po e a  prepararse e ins­
truirse para ju g a r  un papel im portante en la  nueva vid a de c o n - . 
quista con la  fuerza de las arm as.

L a  juventud de hoy, la  gener x ión  que hace la  g u erra  y  la  que 
e stá  alerta, preparándose para entrar en fuego, no piensa ni siente 
como antes del 19 de julio.

L a  revolución popular ha roto las cadenas que oprim ían a  la  ju ­
ventud cerrándola los cam inos de la  vida, hoy encuentra v ía  libre 
para realizar todas sus aspiraciones.

¿Q u é piensa, qué quiere esta  juventud?
España, su Gobierno del F ren te Popular, las organizaciones ve­

teran as y  el mundo entero deben escuchar la  voz de la  juventud es­
pañola, conocer sus palpitaciones m ás hondas.

L a J. S. U . inicia una gran encuesta nacional que sirva  para re­
coger de form a v iva  y  directa^ esos sentim ientos e,, ilusiones de los 
jóvenes.

A  cada joven com batiente, soldado, oficial, jefe, com isario; a  cada 
joven obrero, campesino, técnico de la  producción; a  los estudiantes, 
a  Ins muchach::.s; a  cada Joven español que lucha por su  porvenir 
y  por España, le preguntam os;

Prim era, ¿Q u é eres y  qué desearías ser en el E jército , la  A v ia ­
ción o la M arina? D espués de la  guerra, ¿piensas seguir en el E jé r­
cito popular, o te  gustarla  ser otra co.sa?

Segunda. Si estás en la  retagipardia, ¿qué trabajo  h aces?  ¿ E s ­
tá s  contento o contenta de tu  v id a?  ¿D esearías realizar otro tra ­
b ajo?

T ercera , ¿Q u é lees y  qué desarias leer? ¿Q ué deportes y  diver-J 
siones te  guSm ría p ra ctica r?  T

C uarta. ¿Cóm o entiendes que deben ser las relajwones eptre los 
m uchachos y  las muehaclins de la  nueva generación?

Quinta. ¿C óm o puede ayud arte la  J. S. U . a  realizar todas esas 
aspiraciones?

S exta . ¿ Te j>urecería bien que se llegase a  form ar una sola or­
ganización de lar-fuvcntud española, recogiendo en sus program as los 
intereses y  las aspiraciones comunes a  todos los jóvenes?

ORIENTACION SIN D ICAL REVOLUCIONARÍA 
DE EM PLEA D O S DE O FICIN AS

E^te Grupo, con objeto  de dar a  conocer a  sue m ilitantes 
y  sim patizantes la  im portancia de los problem as que nuestra 
clase tiene planteados, en relación con la  lucha que sostene­
mos contra el fascism o, ha organizado una conferencia a  
cai-go del cam arada

B R A U L IO  F A R E L O
m ilitante de nuestro Gruj>o, sobre e l tem a

L A  U N ID A D  Y  L A S  T A R E A S  D E  N U E S T R O  SIN D IC A T O

P o r la  im portancia de la  m ism a, no debe fa lta r  a  esta 
conferencia ni ■ uno sólo de nuestros m ilitantes y  sim pati­
zantes.

L a  conferencia se  celebrará el domingo día 19, a  las diez 
y  m edia de la  m añana, en el A teneo de M adrid, ca lle  del 
Prado, núm ero 21.

C u arta . Que la  F  e d e ración, 
igualm ente, se  diríja  una vez más 
a  la  C. E . de la  U . G. T . pidiendo 
sea  convocado el Com ité N acional, 
donde sea  discutida la  actitud  
irresponsable de la  C. E .: en este 
caso, a l igu al que en el no cum pli­
m iento de las resoluciones del úl­
tim o Pleno del Com ité Nacional.

E l segundo punto a  tra ta r  era 
el que se refiere a  que el Consor­
cio se h a g a  cargo  de la  industria 
del pan.

E l cam arada Prades expuso con 
toda claridad la  gravedad e im ­
portan cia  que suponía la  resolu­
ción de hacerse cargo  de la  in-

dufitría por el Consorcio cuandó 
é sta  se halla  en una situación 
bastante difícil.

— ^Nosotros— dijo Prades— , que 
aceptam os en principio la  necesi­
dad de .adoptar en la  industria 
medidas de organización que pu­
sieran a éste en situación distin­
ta, rechazam os en absoluto hacer 
nada que no esté de acuerdo con 
el Gobierno, y  menos el de que 
esto se h a g a  sin dar cuenta pre­
v ia  a  los afiliados.

Se aprobó la  siguiente resolu­
ción : *

«Primero. L a  asam blea acuer­
da que todos los m ilitantes de la

O. S. R. den en las tareas que se 
les encomiende ejem plo de abne­
gación y  sacrificio máximoe.

Segundo. Pedir por todos loa 
medios que con el m áxim um  de 
"apiclez sea convocada toda la  
profesión, ¿onde el Com ité E jecu­
tivo del Sindicato dé cuenta del 
carácter que tiene el hacerse car­
go de la  industria, así 'o m o  de 
as tareas a realizar como conse­

cuencia de ésta.»

P or lo avanzado de !a hora lu é  
suspendida esta  - gran ’ a.samoÍea 
de la  O. S. R' de A rte s  Vaneas 
dentro del m ayor entusiasmo.

La mujer en nuestra E scuela
H an pasado y a  lo s tiem pos, y  caso para no vol- Y  sus ma.yores anhelos consisten en perteccionar 

ve i más, en que la  m ujer ponía todo su interés en estas condiciones, este propio valor, m ejorándolo 
su  propia persona y  desdeñaba otras actividadea y  calificándose en el trabajo  y  en sus conocl- 
y  preocupaciones que no fueran  las de sí m ism a, mientos.
de sus vestidos, de sjKfcasa. H an pasado los tiem - B uena prueba de ello la hemos obtenido en 
pos en que las m u je i^ , a le jad as de la  v id a  activ a  nuestra E scuela de .Cuadros de la  Federacrón de 
dei trabajo, de la  política, de los Sindicatos, no Grupos de O. S. R. Cuando hemos visitado la E s­

cuela' nos h a  agradado sobrem anera ver en ella

Carmen A ld a , del Grupo 
de O. S. R. de A rtes Grá- 
fícas, alumno de nuestra E s­

cuela,

a  tres com pañeras, trabajando con ^ .m ism o  tesón 
que loa holnbres, estudiando con m a^xr ahinco si 
cabe que sus compañeros. Tres obreras, una de 
ellas perteneciente a  una profesión intelectual y  las 
otras dos oljreras m anuales, que en nada se dife­
renciaban; el mismo interés por comprender y  asi­
m ilar las enseñanzas que habían de capacitarlas 
para desem peñar cargos dirigentes en Grunos y  
Sindicatos, el mismo deseo por llegar a  la en tra­
ña de ios problem as p ara  solucionarlos y demos­
tra r su  aprovecham iento en la  Escuela.

E s el síntom a y  el símbolo. L a  m ujer en .a Es­
cuela de capacitación política y  en la  Escuela de 
capacitación profesional. E l signo de lo.a momen­
tos actuales, de estos momentos en que la m ujer 
se sabe y  se conoce como una de las beses de la  
victoria, incorporada a! trabajo  y  colaborando con 
el hom bre en la  lucha por la  indepen iencia de 
nuestra patria, en la  batalla  contra el ''nem igo 
común.

Y  Con gran satisfacción hemos de recoger esta 
experiencia, para nosotros de indudable valor. L a  
m ujer én nuestra E scu ela  ha demostrac-o sus con­
diciones y  su capacitación para la  lucha. í  na 
dem ostrado adem ás sus deseos de perfeccionam ien-

L a m agna asamblea del Grupo de 
Orientación Sindical Revolucionaria 
de A r t e s  Blancas celebrada en el 

Ateneo de Madrid
Cada día que pasa se constata 

m ás el deseo de las m asas prole­
tarias de discutir públicam ente 
sus problem as y, por tanto, su 
condenación m ás categó rica  para 
los que de una m anera sistem áti­
ca  se niegan a  dar cuenta a  los 
afiliados en sus organizaciones de 
la  situación de cada una, y  los 
que de h echo'h an  establecido una 
pequeña dictadura dentro de ca­
da organización.

A  la  hoj^ ■ &€ em pezar la  asam ­
blea,' el amplio salón de actos del 
A teneo ofrecía un m agnífico as­
pecto, repleto de cam aradas de las 
diferentes Secciones de A r t e s  
Blancas. E ntre éstos, buen núme­
ro de cam aradas socialistas que 
acudían a la asam blea, deseosos 
de escuchar la opinión de la 
O. S. R . ante loa problem as que 
hoy tiene planteados el Sindicato.

Con magnífico acierto  fué  he­
cho el inform e del cam agada Y a- 
gUe sobre la  absurda resolución 
de la  C. E. de la U . G. T . de sus­
pender de derechos a l Sindicato 
de A rte s  Blancas.

Ccfti palabras certeras fu é  a n a­
lizando Y a g ü e  el ca rácter injus­
to, antiim itario y, por tanto, con­

trario  a  los intereses de los tra ­
bajadores, de la  resolución de la 
E jecu tiva  de la  U . G. T., así co­
mo los grandes peligros que en­
cierran estas deciql^nes de escin­
dir nuestra gloriosa C entral sin­
dical.

V arios cam aradas, entre ellos 
Gómez, H errero, C o y a , y  Llanes. 
intervinieron en la  discusión de 
este  punto y  aportaron nuevos 
datos de interés al inform e de Y a ­
güe. Fueron aprobadas estas con- 
cliLSiones dentro del m ayor entu­
siasm o: ,,

Prim era. P ro testa r con la  m a­
yor energía de la  absurda deci­
sión de la  C. E. de la  U. G. T . de 
suspender los derechos a l Sindica­
to de A rte s  BlancaS'.

Segunda. D irigirse a  la  Com i­
sión E jecu tiva  de la  C asa  del P ue­
blo pidiendo reunión de los Sin­
dicatos de la  U . G. T . de Madrid, 
para dar cuenta a  éstos de la  s i­
tuación del Sindicato de A rte s  
Blancas, ^ q u e  éstos de e sta  m a­
nera puedim fija r opinión.

T ercera. D irig irse  a  la  Federa­
ción de A rte s  B lancas pidiendo a 
ésta  fije públicam ente una opi­
nión sobre este caso.

, , _____ o-oioo Apa ha to, SUS ansias de superación, rompiendo con tradi-
pensaban m ás que en penfolhM  y  f_ _ . d on es y  leyendas y  adaptándose voluntaria y  efec-
y a  el tiem po de la  m ujer dedicada a  a g rad a r úm- ^ í
camente, Si antes hubo excepciones, hoy las excep- tivam ente a l ritm o de ia  época, 
ciones se han converüdo en re g la  general y  la  E s de esperar y  de desear q̂ ue el ejem plo de 
m uier so licita  su  puesto en la  producción, solicita este prim er curso de nuestra  E scueia ha de ser 
un luffar en la  lucha entre sus herm anos los obre- aprovechado y  que en próxim os cursos la  aportA- 
ros v  dedica a  la  lucha su  entusiasm o y  sus fuer- ción fem enina de alum nas ha de seguir un n tm o  
zas todas ascendiente, cosé'chando éxitos y  justificando sus

Y  lo hace con verdadera fe  en sí m ism a, con ab- propias aspiraciones de participar en el trabajo  
soluta confianza en sus condiciones y  en su valer, común.

La u n i ó n  hace la 
fuerza

L a  O. S. R. en su  últim a asam ­
blea h a  dem ostrado a  las m asas 
trabajad oras 4^  todos sus es­
fu erzos se  encam inan a  conseguir 
la  unidad. Prim eram ente, unidad 
en e l seno de ios Sindicatos entre 
los G. S. S. y  ,los de O, S. R., 
lo que acelerará m ás, s i  cabe, la 
unidad política éntre los dos g ra n ­
des? partidos m arxistas, y  después 
la unidad U . G. T .-C . ÍT. T ., o  por 
lo menos una estrech a alian za 
X>ara ir  h acia  el objetivo  com ún: 
g a n a r la  g u e rra  y  consolidar el 
triunfo,

“D ivide y  vencerás” , aforism o 
que viene a  corroborar e l de “L a  
unión hace la  fu erza” .

A l enem igo le interesa grande­
m ente que no podamos lle g a r  a  ta 
unidad, y  aún m ás por m edio de 
sus agentes de espionaje en nues­
tra  retaguardia^ dividim os más, 
hacer escisiones en los partidos y  
organizaciones, f  u n d a r  partidos 
nuevos, com o aquel P . O. U . M., 
que so  capa de revolucionarism o 
de la  m ás extrem a izquierda la­
boraba para el fascism o. E stem os 
a lerta  a  las m aniobras trotskis- 
tas, y  no nos dejem os engaifar 
por los falsos- revolucionarios que 
pudieran surgir, y  hagam os pro­
paganda entre las organizaciones 
y  los partidas afines, para que, li­
mando asperezas y  saltando todos 
los obstáculos, que después de todo 
son insignificantes, se a  la  unidad 
una pronta conquista, y  todos 
unidos m archem os h acia  el triun­
fo  de nuestra  dem ocrática y  Ubre 
E.spaña.

P. C . D A F A U C E
O. S. R. de A gentes 

del Oomercio.

A lianza Naciona l
de la  Juventud

L a  juventud española, una vez 
m ás, h a  trazado e l cam ino a 
seguir para unir en una acción 
común a  toda la  m asa an tifas­
c is ta  española. S in  titubeos ha 
recorrido el cam ino que toda la 
juventud española anhelaba re­
correr. A h o ra , lo seguirá, fo r­
mando un bloque comi>acto, con 
una unidad de acción que debe 
conducir a  la  victoria.

M erece d estacar los esfuerzos 
realizados por la  d. S . U . para 
lleg a r a  la  form ación d e  i  a 
A lian za  N acional de la  Juventud, 
venciendo rosLstencias y  dificul­
tades, que en muchos casos eran 
basadas en cosas personales y 
sin m irar el interés de la  juven­
tud. E l que los jóvenes liberta­
rlos hayan  firm ado el pacto de 
la A lia n za  N acional de la  Juven­
tud, significa dos cosas: una, que 
la  J . Xm quiere m arch ar unida 

! con el resto de la  juventud para 
I d errotar a l enem igo com ún: el 
|fascís-mo. O tra, quizá la m ás prin- 
' cipal, la  ju s le za  de ia  línea poli- 
' tica  de la  J. S. U., m arcada en 
' su Conferencia de Valencia.

L a  realidad ha señalado c la ra ­
m ente esa  justeza, a  la  vez que 
m arca a  la  clase trabajad ora el 
camino de la  unidad, que es el 
cam ino de la  victoria.

H e c h o s  positivos 
de unidad

E n la  pasada sem ana se ha ce­
lebrado la  elección de nueva D i­
rectiva  de la  A grupación  Pi'ofe- 
sional de Periodistas. En su pre­
paración intervinieron, en un am ­
biente de fran ca  cj^rdialidad, el 
Grupo S. S. y  el de O. S. R., con­
feccionando ©onjuntamente u n a  
candidatura verdaderam ente d e 
unidad, supuesto que en ella figu­
raban, adem ás de nuestros cam a- 
radas y  los socialistas, nombres 
republicanos de prestigio. F íen te  
a  o t r a  candidatura presentada 
por elem entas independientes, la 
candidatura de unidad obtuvo un 
franco éxito, saliendo triunfante 
por un a m ayo ría  absoluta y  abru­
m adora.

L a  colaboración de am bos Gru­
pos no se lim itó a  confeccionax 
e sta  candidatura triunfante, sino 
que a  tra vés de las relaciones de 
cordialidad se ha establecidc un 
verdadero program a de actuación 
que perm itirá a  la  A grupación  
Profesional de Periodistas colo­
carse a  la  a ltu ra  de las circuns­
tancias. incorporándose de un mo­
do a ctiv o  a  la  labor que a  los Sin­
dicatos corresponde desarrollar.

E s un hecho agradable el que 
señalam os, porque' sirve  de ejem ­
plo, digno de im itación, de cómo 
la  unidad perm ite efectuar labo­
res beneficiosas para los Sindica­

tos y  para la  clase trabajadora.Ayuntamiento de Madrid
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A  fines de agosto  del 36, la  dirección de nuestro Sindicato se  dió 
p e rfe cta  cuenta de que en Es{>aña y a  no sólo se  luchaba contra una 
Bubveraión facciosa, sino que tras ella  se ocultaba ei fascism o internar 
cional en un apoyo decidido, con lo que se transform aba la  g u e rra  ci­
v il en una g u e rra  de invasión. P o r ello se  veía la  necesidad de fa c ili­
ta r , prim eram ente a  las M ilicias y  posteflorniente a l futuro E jército  
regu la r que habría necesariam ente que crearse, unas transm isiones 
de cam paña y  unas com unicaciones que atendieran prim ordíaim ente 
a  la s  necesidades de la  gu erra; para ello se propuso, en una entre­
v is ta  en el M inisterio de la  Guerra, la  puesta en vigor del R egla­
m ento de T elégrafo s en caso de guerra. N o pasaba inadvertido 
p a ra  nuestra dirección de que esto no era una medida p erfecta; 
pero en aquellos m om entos hubiese llenado las necesidades que la 
g u e rra  planteaba, y  a l mismo tiem po un Cuerpo antifascista, como lo 
es e l de Teiógrafos, hubiera sido la  medula de donde hubiese a rran ­
cado la  organización de unas transm isiones, m ilitares que sobre la 
m arch a  y  perfeccionam iento hubieran en estos momentos seguram en­
te  alcanzado un am plío desarrollo paralelo a l alcanzado por nuestro 
glorioso E jército  en otras i-amas de la  técnica m ilitar. No obstante, 
n u estra  O rganización sindical fué entregando todos los elem entos en 
m ateria l y  hom bres que se le reclam aban, los que con su orientación 
colaboraron con las fu erzas m ilitares, logrando organ izar servicios 
de transm isiones con gran  perfección, y  si esto no alcanzó su grado 
m áxim o, es porque su labor se localizaba o circunscribía a  pequeños 
radios de acción por una fa lta  de coordinación tan  necesaria en 
organización de las transm isiones m ilitares con las otros ram as afi­
nes de la  telecom unicación. Se continuó, siem pre por iiiiciati^^ üe 
n uestra  Organización, montando servicios de te légrafos en los fren ­
tes y  E stados M ayores, hiteta conseguir el estableciiniento de una 
red com pieta de eniar * < -ai. Sr> montaron
asim ism o estaciones en los aeródrom os y  lineas independientes para 
que estos im portantes serxlciu» nu se v.eruki üupedicados a  a lterna­
tiv a s  con otros.

Dirección y Ad* 
n istración: 

Zurhano, S  y 7

Of’gcm ode la  feolgrotcióa d e fp u p c»  ck  QS.R. Teléfono 468S9

Un m agnífico documento del Buró Po­
lítico del P art ido Com unista

L a  fa lta  de espacio nos impide 
publicar el texto  íntegro, como es 
nuestro deseo, del llam am iento 
del Partido Com unista a  todas 
las organizaciones aiitifas<ystas. 
A  continuación dam os algunos 
párrafos de e ste  trascendental do­
cum ento;

«Sólo con la  unidad antlfascis-
' de

* * *

L a  im portancia que tienen las com unicaciu.ies im«a IS guerra 
no h a  sido comprendida, y  sobre todo en ia  guerra moderna, cuyas 
cara«'terist(caa son Ja motoiúzación, y  la  base fundam ental de ésta, 
la  A viación. ¿ D e  qué sirve que los aviones alcancen velocidades 
supeiiures a  seiscientos kilóm etros por hora, si por una eíiuívínada 
y  deficiente utilización de las comunicaciones, a l requerirse sus ser- 
vícifirt, éstos no pueden cum plirlos coa la urgencia requerida?

A certadam ente se ha creado un M inisterio de D efensa para 
cen trid izar en sus m anos todas la» arm as y  elem entos que eficaz- 
m en ie  sirvan para ganar la  guerra. Igualm ente lian- debido d a  jvasar 
a  sus m anos las com unicaciones. ¿Q ué razones se oponen a' ello? 
N o puede Itaber ninguna razón que se .oponga.

I..a m ilitarización de los servicios y  ¡>er$oiml de ComuTiicacio* 
nes pondría en m anos del M inisterio do l>c.fen3a  este arm a po­
derosa.

Sólo de la  U . it .  S. S., patria  del proletariado universal, cuyo 
E jército  es e l m ás perfecto en orden técnico y  m ilitar, adem ás del \ 
m ás potente, sólo de este país herm ano hemos recibido un eco de 
com penetración y  de conipi^iisión con nosotros, reflejado en el tele­
g ra m a  que se nos dirigió con.m otivo  del Prim ero de M ayo, y  que 
d ice: «Estam os orgullosos de nuestros herm anos los españoles, que 
aseguran, jugándose la  vida en los frentes y  en la  retaguard ia. Ja 
conservación de las com unicaciones del E jército , Q U E  E S  E L  A R M A  
M A S  IM P O R T A N T E  E N  L A S  O P E R A C IO N E S  M IL IT A R E S .—  
Presidenta del Com ité Central del Sindicato de Com unicaciones 
E léctricas, Kadous Zinkouswitch.» E ste  subrayado nuestro avala  
lo s puntos de nuestro criterio. N ada justifica que, después de un 
año da guerra, continúen las com unicaciones sin depender d irecta­
m ente del M inisterio de D efensa N acional. H ay. que m irar coa ele­
vado espíritu y  de una m anera objetiva los intereses de la  guerra 
y  la s  necesidades de la  misma, que deben ser atendidos por encim a 
de criterios personales, y  esta  incomprensión llega  a  a lcanzar su 
nivel m áxim o en el decreto del M inisterio de Com unicaciones. T ran s­
portes y  Orden Público del l ‘Z de agosto, fusionando todos los ser­
vicios de estos M inisterios, y  en cuyo decreto se crea  un Consejo 
de dirección de tan  heterogéneas representaciones como la  de dele­
gado deí Gobierno en los Canales del L u zoya y  en tas Confederacio­
nes H idrográficas, C a ja  P o stal de Ahorros, por no c ita r  m ás, los que 
no tienen ninguna conexión ni relación a lgun a con ios tres ram as 
de la  Telecom unicación.

E l Gobierno, y  particniarm ente su m inistro de D efensa, no 
pueden consentir que las comunicaciones, y  m ucho menos en una 
g u erra  como la  actual, en vez de encauzarse hacia su  verdadero 
objetivo, se fUejen totalm ente de él para diluirse en un Consejo 
de direoción de lo m ás heterogéneo y  sin sentido práctico del mo­
m ento que vivim os.

L a s  organizaciones sindicales, U. <*. T., tienen entregado en el 
MliUaterio de D efensa N acional, desde el m es de abril, por medio 
de su  Com isión E jecu tiva, ua proyecto, que «  no ha sido acepta­
do, por lo menos se han debido de recoger experiencias que en el 
m ism o se señalan y  que la  con ^ eten cla  de las referidas organi­
zaciones obliga, a l m eaos, a  prestarle atención.

O tro problem a im portante, y  que h ay que resolver inm ediata­
m ente, es la  creación de un Cuerpo de Transm isiones que tenga 
la  eficacia debida, dándole pam  ello la  independencia que como arm a 
necesita  y que por su im portancia m erece. P a ra  que este arm a de 
transm isiones alcance ima m ayor perfección debe contarse y  nu­
trirse, p ara  su dirección y  organización, con loa elem entos que com­
ponen las tre s  ram as de la Telecom unicación. P a ra  ello h ay que 
prescindir de ciertos prejuicios y  m irar e l problem a de ias trans­
m isiones y  com unicaciones para la  gu erra , atendiendo principal­
m ente a  su aspecto técnico y  práctico.

Lo que sí es Imprescindible y  urgente es que el M inisterio de 
Com unicaciones resuelva inm ediatam ente los problem as funda­
m entales siguientes: Problem a de personal, que escasea. P ara  ello 
debe ir  rápidam ente a  la creación de ia E scuela de operadores, cuyo 
proyecto desde hace muchos meses obra eii poder del M inisterio. 
H ay que m otorizar los servicios de vigilancia, proporcjon.ándoles 
cam iones y  elem entos rápidos de transporte para que las averías 
sean rápidam ente rem ediadas y  ev itar que este  porsonal ten ga  que 
es|K»rar, y  tx>ii ello las averias, saildus de trenes, y  e fectu a r re­
corridos a .p ie  de m ás ríe treinta kilómetro». H ay que duplicar, y

PRO SELITISM O
C u a n d o  y o  v iv í a  e n  M o n ta u -  

b a n  h a b ía  u n a  ta b e r n a  f r e n t e  
a  la  p u e r ta  d e  e n tr a d a  a l  ce-  
m e n te r io ,  q u e  e n  v e z  d e  a n u n ­
c ia r  e n  s u  p o r ta d a  e l  a c o s tu m ­
b r a d o  ‘* V in o s y  l ic o r e s "  c o n  el 
n o m b r e  m á s  o  m e n o s  p o m p o s o  

d u e ñ o  y  a g u a d o r ,  d e c ía :  “fíe 
eeíá a q u í  m e jo r  q u e  e n fr e n te ."

E s t e  r o ñ g o  d e  h u m o r  le  v a l ia  
u n a  n u m e r o s a  c l ie n te la ,  y  no  
h a b ía  a c o m p a ñ a n te  d e  c o r te jo  
f ú n e b r e  q u e  n o  p a s a r a  p o r  la  
ta b e r n a  a l  s a l i r  d e l c e m e n te r io ,  
p a r a  d a r  t r ib u to  a  B a c o  y  c o n ­
f i r m a r  la  v e r a c id a d  d e  la  in s -  
c t'ip c ió n . ¡ A h ! ,  p e r o  lo s  rfewás 
ta b e r n e i '0 8 ,  c e lo s o s  d e l  é x i to  d e  
SM c o m p e t id o r ,  c la m a r o n  como 
e n e r g ú m e n o s :  " E s t o  n o  s e  p u e ­
d e  to le r a r . E s t o  e s  p r o se lU is -  
m o  p u r o ."

A  p e s a r  d e  e llo , lo s  p r e s u n to s  
p r o s é l i to s  s e g u ía n  c o n c u r r ie n d o  
a  la  ta s c a , p u e s  e l ú n ic o  q u e  no  
l ib a b a  e n  e lla  e r a  a q u e l  q u e  h a ­
b ía  p e n e tr a d o  en  e l  c a m p o s a n to  
m e t id o  e n  tin a  c a ja ,  y  a ú n  c reo  
q u e  si <íe é l  h u b ie s e  d e p e n d id o  
h u b ie r a  s id o  ta m b ié n  u n  n u e v o  
p r o s é l i to ,  p o r  m u y  a b s te m io  q u e  
fu e r a .

C a d a  v e z  q u e  le o  e n  la  P re n -

ta  firm em ente asentada podemos 
realizar rápida y  victoriosam ente 
la s  nuevas tareas constructivas 
que se plantean ante nuestro pue­
blo, como tam bién vencer los obs­
táculos que se presentan ante to­
dos los> an tifascistas. En e sta  si­
tuación, llena de responsabilida­
des, ias m ism as organizaciones 
populares que están anim adas de 
nn vivo espíritu a n tifascista  y  tie ­
nen una sincera voluntad de ven­
cer y  arrojar definitivam ente de 
nuestro suelo a l invasor y  vencer 
a  todos los enem igos del pueblo, 
aún no se unen como lo exigen 
todos los intereses del país.

N unca como ahora el pueblo es­
pañol se ha sentido ta n  fuerte  y  
tan seguro de la  victoria. L a  ca­
pacidad ofensiva del E jército  re­
publicano, su moral y  heroísmo 
son el m ejor exponente de nues­
tra  fuerza, que nos coloca en con­
diciones favorables para la  lucha; 
perú a  condición d e . que los pro­
blemas de la producción y  de la 
retaguardia sean resueltos con lu 
rapidez y  la  energía necesarias.

A  pesar de las duras lecciones 
del N orte, todavía se observa en 
nuestra retaguardia un enrareci­
miento did am biente, nn enfria­
miento y  una tiran tez que dege­
neran en luchas intes^nas entre 
fuerzas que tienen una sola m i­
sión: gan ar la guerra. Lo.» rc*o- 
ios en unos, las im paciencias ei; 
otros y  la  mano del enem igo y  de 
ia provocación encienden pasio­
nes y  atizan  odios que dividen y 
distancian entre .»i a  las tuerzas 
del F ren te  Popular .Antifascista. 
H ay pequeños grupos que antepo­
nen sus ambiciones particulares a 
los intereses generales del pue­
blo, y  otros, residuos de la  orga­
nización c o n t r a  rrevoliiclonaria 
trotskísta, que abiertam ente tra ­
bajan para ei enem igo y, desgra­

sa  e s a  c a m p a ñ a  fu r ib u n d a  encuentran eco en la
t r a  e l  p r o s e l i t i s m o ,  r e c u e r d o  e s -  probadas organizacio-
fa a n é c d o ta , c u y o  fo n d o  h u m o ­
r í s t i c o  n o  c a y ó  e n  sa c o  r o to ,  
p u e s  h e m o s  p o d id o  le e r  u n  c o n ­
s e jo  t a n  d e  " h u m o u r "  c o m o  
a q u e l  d e l  ta b e r n e r o :  " P a ^ á  e v i ­
t a r  e l  p r o s e l i t i s m o ,  in g r e s a d  en  
t a l  o r g a n iz a c ió n ."

C o n q u is ta r  a d e p to s  e s  f u n ­
c ió n  n o  s o la m e n te  le g i t im a ,  sino 
o b lig a d a  d e  to d o  b u e n  m i l i ta n te  
s a n a iy e n te  c o n v e n c id o ;  p e r o  e l 
a d e p to  n o  e s  u n  p r o s é l i to ,  p u e s  
é s t e  s ó lo  lo  a d q u ie r e  la  fa c c ió n  
q u e  p r e d ic a  u n a  fa l s a  d o c tr in a ,  
c o m o  to d a s  a q u e lla s  d e  la s  q u e  
r e z u m a  e s te  s a r c á s t ic o  c o n s e jo :  
" H a c e d  lo  q u e  y o  d ig o ,  p e r o  n o  
lo  q u e  y o  h a g o ."

Z E P

lies revolucionarias.

A l plantear con toda energía el 
problem a de la  unidad y  a l decla­
rar .&-U disposicióA a  hacer todos 
los s^ rific io s  necesarios para que 
se realice en todo el país la  más 
firm e unidad antifascista, e! Bu­
ró Político del Partido Com unista 
declara que no to lerará de ningún 
modo que prosiga la  política de 
escisión de los Sindicatos de la 
U. G. T . C ontra esta  política cri­
minal, el Partido  Com unista lu­
cha y  luchará con todas sus fuer­
zas, y  llam a a  ia  lucha contra 
ella no solam ente a  los obreros de 
la  U . G. T., sino a  toda la  clase 
obrera y  a  todas las fuerzas del 
F ren te  Popular. E l Partido Com u­
nista, que,sn un tiem po luchó con­
tra  las ten m tivas que am enazaban

(1) Véase ei nCim. 17, de 2x  ag t̂eu> ládL

en algunos casos trip licar, ios conduc^ res para ev itar los retrae 
sos en el servicio y  en la s  conferencies oficiales, que por la  caren­
cia  de hilos forzosam ente se  dan. H ay que dar a  los ta lleres de la  
Dirección General m aterias prim as y  personal para que den el ren­
dimiento productivo que se necesita de aparatos y  piezas de rep a­
ración para los mismos. H a y  que abrir la  E scuela oficial de T ele­
comunicación y  crear Escuelas profesionales de capacitación en to­
dos los centros y  secciones, para elevar el nivel técnico del perso­
nal y  crear cuadros técnicos de ios misinos que las exigen cias de 
la guerra haoeu.cada vez m ás necesario.

E! Sindicato nuestro. i>eiidiente del problem a general de Es- 
¡>aña y  de ias necesidades de con.seguir la  victoria, y  para que ésta 
sea lo más rápidam ente posible, sin ja cta n cia  y  con conciencia de 
un deber, ha heclio todo lo que ha podido y  debido hacer, y  aún 
m ás todavía; pero la guerra, ta l como está  planteada en España, 
requiere, en cuanto a  ias com unicaciones, resoUicíoiies que salen 
y a  del m arco y  del esfuerzo de las organizaciones. Se necesita que  ̂
por parte del Gobierno, con la  comprensión debida, se v a y a  de 
lleno, con su apoyo decidido, a  resolver los p ro b le i^ s  pendientes, 
con la  seguridad y  el entusiasm o de que los trabajadores de T ^ é - 
g ra fo s harán, como hasta ahora lo han hecho, que el rendimiento 
q«je se obtenga dé ei m áxim o resultado en pro de la  cau sa  ju sta  
l>ur la  que luídia ^  pueblo español.

la  Integridad de la  C. N . T., lu < ^  
hoy p o r  la  integridad de la  
U. G. T . y  se dirige de un modo 
particular, para sostener e sta  lu­
cha, a  los obreros y  m ilitantes da 
la  an tigu a izquierda sociaiisfea. 
No es posible que estos obreros 7  
m ilitantes estén de acuerdo coa  
quienes quieren escindir la  Unión 
General de T  r  a  b  ajadores, con 
quienes expulsan de la  U . G. T . 
— por fa lta  de pago— a , los heroi­
cos m ineros asturianos y  a lgunas 
de la s  m ás fuertes Federaciones 
de industria. E l proletariado es­
pañol espera que los mismos obre­
ros y  m ilitantes de la  an tigu a Iz­
quierda socialista se levanten en 
acción poderosa, junto a  los de­
más afiliados de la  U . G. T., que 
paralice la  m ano alevosa que in­
tenta rom per la  unidad de nues­
tra  gran organización sindical.»

Capacitación de la  
mujer

E n m uchas fáb ricas y  talleres, 
en la  industria y  en el comercio, 
la  m ujer, incoiporada a  la  vid a 
del trabajo, ha dem ostrado que 
puede ren d ¿-ta n  buenos servicios 
como el hombre. Sin  em bargo, y  
a  pesar de ello, la  m ujer continúa 
en casi todos los casos cobrando 
im  jornal inferior. E sto  no sola­
m ente no es justo, sino que, ade­
más, constituye una p ráctica  in­
tolerable, m ás en estos momentos. 
K oy, que se debe considerar com o 
desaparecida la. explotación pa­
tronal, es preciso que se considere 
el principio de “ a  trabajo  igual, 
igual sa lario ” .

Los Sindicatos deben velar por 
que este principio se cumpla. Y  
deben ve la r tam bién por que en 
las escuelas de capacitación pro­

fesional se dé acceso a  las m ujeres, 
p am  que, del m ism o modo que 
los hombres, puedan convertirse 

en obreras especializadas ias m ás 
inteligentes, las m ejor adaptadas 
y  m ás trabajadoras. A l tratar-d e  
conseguir nuevos cuadros técni­
cos en la  industria no es posible 
dejar a  un lado a  la  m ujer, puesto 
que ella, en estos momentos, debe 
ser quien atienda las necesidades 
de la  industria, cubriendo las va ­
cantes que dejan en ella  los hom ­
bres que m archan a  su  puesto de 
com bate en n u e s t r o  glorioso 
E jército  popular.

N i los hombres ni los Sindica­
tos deben alim entar miedo a lgu ­
no de que la  m ujer les desplace 
en su trabajo. L a  victoria  de 
nuestro pueblo en arm as foirzosa- 
m ente h a  de crear la  necesidad 
de un g ra n  im pulso en nuestra 
industria, y  en ella  han de te n ^  
lu gar todos, absolutam ente todos 
ios trabajadores, hombrea y  m u­
jeres, en estrecha colaboración.

E s, pues, preciso fa c ilita r  a  la  
m ujer los m edios para su  capaci­
tación técnica y  profesional, para 
que esa coiabor|ición tenga im as 
bases d e  efectividad que la  per­
m ita  la  rápida reconstrucción de 
nuestra patria, hacHéndola lo prós­
pera y  fe liz  que deseamos.
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